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y oíiveres, calle de la Concepción Ce* 
rónitaa, núm. 15.
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Casi lodos los periódicos do !a corlo y algunos 
de los (luê sQ publican en las provincias han dado 

cávida en sas columnas á los rumores mas o menos 
acreditados (pie han circuindo de que estaba próxima 
ápublicárs'e una medida general .sóbrelas conce- 

gion-es otorgadas para la conslruccion de ferro-car­
riles. Aunque las diferenles versiones no eslaban 
(íomplclamenle de acuerdo sobre la naturaleza de 
U'resolnciün en ciernes, lodos convenían sin em— 
harían, en que sus lendencias iban al parecer enca­
minadas sino á rescindir á producir por lo menos el 
aplazamiento de las concesiones referidas.

Sea ó no cierto (pie el gobierno haya concebido e ste  pensamiento, y  sin que nosotros nos metamos 
en averiguar ahora los quilates de exactitud que 
conten-'an las noticias en voga , fuerza es conocer 
que encierran un gran fondo de verosimilitud , y 
que son por lo menos la espresion germina de la

Opinión-pública. •
Ha sido necesaria toda la cabilosidad con que 

suelen acojerse las observaciones de la prensa pe­
riódica , para no haber echado de ver en medio de 
la  resbaladiza pendiente por dónde el gobierno se 
dejó llevar en la cuestión de ferro-carriles, que el 
plan adoptado de esas concesiones sin medida y
de ofrecer Esubyencioiics á nombre,del Estado para

casi todas las lincas , tenia tarde ó temprano que 
conducir ¿t una situación grave , complicada ó in ­
sostenible. E l señor Reinoso fascinado por sus bue­
nos deseos, por su entusiasmo y por su inesperien- 
cia creyó sin duda que era tan fácil construir so­
bre el terreno como sobre el papel, y prescindien ■ 
do de la realidad cedió á la seducción de sus ha la-  
gheuos cálculos. A  pesar de que forma parlo de un 

ministerio que desdima la ideología y los prin­
cipias . y las abstracciones y las cuesliones po­
líticas,’ de un gobierno á quien sus amigos lla­
man emioenlemeiitc práclico y positivista, el señor 
Reinoso pagó un Iribulo á la tiranía de su ima­
ginación, v  fué víctima de la especie de embe­

leso que ie produjo el ‘:cuadro de la Espada 
r ic a , feliz ó independiente cuál icn otros tiem­
pos,’ merced á la mágica innuencia de sus con­
cepciones sobre las w ííí í/crríií/uí. Hay m as, hasta

tal punto creemos que el señor íícinoso ha proce­
dido bajo el dominio de un senlimicnlo ardiente y  
elevado que por mas qne parezca una cosa in­
comprensible , hemos vislnmbiado ciertos rasgos 
do mislicismo en sus elucubraciones escritas sobre 
la  materia que nos ocupa. A(|uclla invocación a la 
Providencia con cuyo auxilio contaba y  que en la 
mayor parle de los proyectos del señor Reinoso en­
traba como un poderoso elemento de su buen re -  
snllado, aquella espresion tan piadosa y tan profnn- 
damenle mística á la vez del Dios mediante, (\\\q 
el señor ministro de Fomento ha solido emplear 
como el deus ex~niü(^wntx para alimcniar su fe de­
muestran de un modo irrefagable que no vamos tan 

descaminados en nucirás conjeturas.

Sin embargo, hacia ya tiempo que habíamos creí­
do advertir algunos síntomas de que la conGanza del 
Sr. Ucinoso había principiado á decaer, de que a l-  
giin espirita malévolo le inquietaba impidiéndole 
gozar en toda su pureza las dulzuras de su envidia­
ble eslásis. Uecordaraos á propósito una de esas 
frecuentes manifestaciones con que han solido, 
por decirlo asi, esleviorizarse las intimas elabora­
ciones dol Sr. Ueinoso, la concesión del ferro­
carril (le Málaga y nna circular á varios gobernado­
res de provincia. En estos documentos que publicó
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la Gaceta del i G do seliombro último , ya so con- 
fiesa que el crédito, el tesoro, el presupuesto y 
hasta el porvenir de la administración, pueden re­
sentirse de la falla de tino con que se conduzca la 
cueslion de ferro-carriles; y  viene indireclameiiz 
le á reconocerse que la. parsimonia y la circuns­
pección aconsejadas por la prensa y por las per­
sonas entendidas 6 imparciales , no eran intere­
sados alardes de. una oposición sistemática y pesi­
mista. Hasta entonces se había presentado de color 
de rosa el horizonte; la idea de que en la senda que 
se recorría con tan agradable abandono podían sur­
gir compromisos y peligro.s, no había cruzado si­
quiera por la meiue del Gobierno; se creyó de bue­
na fe que.sin mas diferencia que-la del tiempo, tan 
fácil era construir multiplicadas líneas de ferro-car­
riles como decretarlas, y sin pensaren la escasez de 
capitales propios, en el poco estímulo que se daba á 
los eslraños, en la falta de brazos, en la superficiali­
dad de los estudios practicados y en los grandes de­
fectos del sistema se abrieron para los caminos de 
hierro las cataratas-del firmamento ministerial.

Por fortuna el diluvio ño se ha consurnádo toda­
vía y aun estamos á tiempo de impedir sus estragos. 
Aunque los concesionarios de las empresas respec­
tivas tengan que sufrir en sus esperanzas ó en sus 
intereses, nosotros no dudamos en aconsejar al Go­
bierno que retire aquellas concesiones de segundo 
órden, cuya utilidad del momento no pueda justifi­
carse , ó cuya realización no se considere posible. 
Semejante paso no baria demasiado favor, es cier­
to, á la previsión del Gobierno que dejó de com­
prender lo que comprendió lodo el mundo, y que se 
entregó ciegamente á una confianza de que muy 
pocos participaron ; pero en cambio evilaria al pais 
los gravísimos males que habrá de esperimentar en 
el caso contrario. Si el Sr. íleino.so, encerrado den­
tro de su especialidad, y fascinado por su entusias­
mo desconoce la eficacia de estas Irivialisimas y por 
nadie ignoradas consideraciones, deber es de sus 
compañeros y sobre lodo del señor Presidente del 
Consejo convencerle de lo erróneo de su sistema y 
desencantarlo de sus irrealizables ensueños. De to­
dos modos, la cuestión de los caminos de hierro, 
exige después de los rumores á que nos hemos re­
ferido, una solución, ó cuando menos, amplias y ca­
tegóricas aclaraciones. Son muchos los intereses par­
ticulares y locales ligados de buena fé con ella, y  
pendientes de sus contingencias para que sea justo 
prolongar de hoy mas el estado precario en que se 
encuentran.

NOVELA POR A. MUSSET (1).
IV .

Cuando iban por la noche á casa de Eemelina, ca­
si siempre la encontraba rodeada de varios de sus 
amigos; Gilberto no entraba hosLa eso do las diez, 
en el momento en que babia mas gente; luego sa­
lían junios da'las las doce, y algunas veces mas la r­
de, si había alguna historia divertida entre manos. 
Resultaba ileaqui que Gilberto desde hacia seis me- 
se‘5, ó pesar de su asiduidad en casa de la condena, 
nn había tenido una coriTersocion á solas con ella. 
Sin embargo, la conocía muy bien, y aun mejor que 
los mas íntimos, ya por penetración natura!, ya por 
otro moÜYO que será neocsirio deciros también. Le 
gustaba la música tanto como á ella; y como un 
g'uto domiimiilo csplica lantaA cosas, por eso la 
adivinaba; hatiia una frase de un romance, un pa- 
s-gü de un aire italiano que era para él la llave de 
un tesoro; concluido el a ire , miraba á Erneima, y 
no era raro que encontrase sus ojos. Se trataba de 
un libro nuevo ó de una pieza representada la no- 
( l’c anteiior, si uno de ellos manifestaba su opinión, 
el otro aprobaba con un iiiuvimiento de cabeza. Al 
referirse una anccdola, les ocurria reirse en el mi.s 
u><> P'ísaje; y la narración apadonada de una buena 
'lición les hacia volverlas miradas al misino tieiiqio. 
lui'a (“spiiciirlo lodo con una espresiva fiabibra an­
tigua hatiia entie ellos simpatía. Pero veo que di­
réis: oso es amor; piU'i>.*iK'ia, señora, todavía no.

Güberlo iba con frecuencia a los Bouíles y pasa­
ba algunas veces un acto cu el palco de la condesa, 
ha cuBualidad hizo que uno de. estos dia-s se diese 
tsinbieii el don Juan de Moiizail. M. de Marsan 
eüabaallí. Kraelina, cuando llegó el t iio , no pudo 
impedirse de mirar á su lado y de acordarse de su

El Clamor publico atribuye ayer al director de la 
Gacela la respon.sabiÜdad de los errores que suelen 
contener los documentos oficiales que aparecen en 
las columnas de aquel periódico.

Antes de que el Claíuor lo hiciese, llamamos nos. 
otros la atención hheia esos errores que evidente­
mente proceden de la precipitación y falla de órden 
indisculpables con que se confeccionan y  salen do 
las oficinas los originales destinados á la publicidad^ 
y no como supone el C/amor de descuidos en que 
no ya un funcionario medianamente celoso é inte­
ligente, sino un simple regente de imprenta incur­
riría, si se tratase de un original en que fuera lícito 
introducir 7uotu proprio las correcciones aconseja­
das por el buen sentido.

A las oficinas y no al director do la Gacela ha 
debido por consiguiente dirigirse El Clamor^ te­
niendo presente que á este funcionario le está en

( I)  Yéaso d número de antes de ayer.

pañuelo; esta vez tocaba h Güberlo extasiarse al su 
nido de los bajos y de la melancólica armonía; lodo 
su alma estaba pendiente de los labios de la Sonlag, 
y quien no liuhiera sentido como é l , hubiera podi­
do creer (pie estaba locamente ciiainorado de la en­
cantadora artista; los ojos del joven biillaron. En  
EU rostro, algo pálido, se leía el placer que esperi- 
mentaba; sus labio.N estaban entreabiertos, y su ma­
no temblorosa media ligerameiilo el eomp.ás sobre 
el terciojielo de la balaustrada. Emeiina se sonrió, 
y rn este iiiometilo, me veo obligado á manifestar­
lo, sentado en el fondo del palco, el conde dormía 
profuiulomente.

Tantos obstáculos se oponen aquí abajo á los 
azares de esta especie, que no son sino hallazgos; 
pero por esto mismo ímpre.siünan mas y dejan mas 
profundo, recuerdo. Güberlo casi adivinó rl pensa­
miento secreto de límeliua y la coniparacioii que 
había podido hacer. ílabia sin einhargo dias en que 
pensaba en el fondo de su corazón si !o condesa se­
ria feliz; examinando esla cue.*,tion, no lo creía; pe­
ro su pensamiento se detenia aquí. Viendo casi 
siempre his mbuias gentes, y viri.'iido en la misma 
sociedad, los dus tenían nccesariamen le mil oca- 
si'Uies dv! escribirse por motivos ligeros; estos bi- 
lleUn» indifeninles, sometidos á las leyes de la co- 
remoi'in, hallaban siempre medio de contener al­
gunas palabras, xlgiin pensamiento qiic daban que 

I pensar, üüberlo pernunecia frccuentem''nto una 
I mañana entera con una carta de M. Aiarsun abierta 
I sobre la nies.i; y á pesar suyo, de cuando en cuiui- 
I (lo, le eclniba una mirada. Su imaginación cgeitaila 
' le hacia buscar uu seiUiilo particular i has cosas mas 
¡ in*-igiiiíicanU’S. Emeiina firmaba a!guna« veces en 
I italiano; uVoslrissima n Y  aumiuc no veia en esto 
j sino una foima amistosa, se lepiilia que esla pula- 
j  bra decía; luda de vos.
1 S m  S 'i* hombre de buenas fortiina« como M r, de 

Sargues, G ilberto había teiii lo queridas: estaba lejos 
de píofe>ar á las mugeres esa apariencia de despre­
cio precóz que lo'̂  jiiveues afectan por moda; pero 
tenia .MI manera de pensar, y no os lo espliraré de 
otra uiaucra (jue diejéndousíjue hqcoodesa de Mar-

efecto vedado introducir enmiendas en el original 
que se le remite, asi como aplazar su publicación 
por ningún motivo. Por tanto, la responsabilidad de 
los errores qiui el Clatnor denuncia, hqos de recaer 
sobre el director de la Gaceta , debe recaer por 
completo sobre las oficinas, y en último resultado 
sobre el Gobierno que ño cuida como debiera de que 
el material destinado á las columnas del periódico 
bíjcial, se cónfeccioiie y ordene con la mas .escrupu­
losa formalidad.

Por lo demás, los cargos del Clamor al director 
de la Gaceta, son tanto menos fundados en la oca- 
siorr>preseiUe, cuanto que aquel digno funcionario, 
antiguo escritor y periodista, reúne á la circuns­
tancia de una inteligencia completa en materias 

periodísticas, la de un celo poco común y  bien no­
torio en el desempeño de su empleo.

La crisis ministerial de Bélgica parece que toca á 
su término. Un despacho mlcgrálk'o de Bruselas 
del 31 de octubre anuncia que el ^loiútor belga pu­
blicaría ai día siguiente los decretos reales con los 
nombramientos de los nuevos ministros, (|ue son los 
siguientes;

M. Brouckere, de negocios eslrangcros; M. Pier- 
c.ot, del interior; y M. Faider, de justicia.

MM. Ledts, Vanhoorebeke y  Anoul, permane­
cen en los minislerios.de Hacienda, Obras públicas 
y Guerra.

La  undécima subasta celebrada para la adqui­
sición por cuenta del Estado de deuda amortizable 
de primera y segunda clase, no ofrece apenas alte­
ración en los precios, comparada con las anteriores. 
É l cambio fijado por la jiinta de la deuda pública fué 
el de 12,25 para la primera, y el de 7 por lÜO para 
la segunda. Aunque no peca do cscesivo, solo una 
proposición llegó á cubrirlo en la deuda amortizable 
de primera clase, y tres en la de segunda. Las de­
más oferlas fueron , tocante á la una, desde 11,50 
á 1 1.99. y respecto á la segunda, desde 0 ,70 á 
6,98. Observase en e! estado que ayer se publica 
sobre la Operación que las proposiciones mas alias 
acerca de la amortizable de síígunda clase , recaen 
sobre la csterior, y.se han hedió en Uaris y en 
AmsteríJam. Una de ellas escode en 15,100 del lipo 
señalado por la junta.

De las proposiciones hechas, solo han sido ad­
mitidas diez de la deuda amortizable de primera 
clase, por. valor nominal de 0.307,359 r s . ,y  precio 
efectivo de 750,000, siendo la mas baja á 11,50 y 
la mas alta á M ,94. En la amortizable de segunda 
interior son trece las proposiciones, importantes 
4.267,406 rs., el precio minirno 5 ,63. el máximo 
6,50, y  el valor en efectivo 270,000 r s .A 7 .194,235 
asciende por último la negociación realizada en la 
amortizable de segunda clase eslerior, que se cu­
bren con tres proposiciones desde 6,62 á 6,73, 
consistiendo su valor efectivo en 480,000 rs.

------- — -----
La Gaceta publica nyer el siguiente real decreto 

por el cual se establecen ios buzones que sean ne­
cesarios para el servicio de correos en el interior 
de la población; otro dia nos ocuparemos de esla 
disposición importante, que nos parece útil y con­
veniente.

E s p o s ic io n  a  S . M.

Señorá'. E l  considerable incremento que va 
tomando el vecindario de esla C(3rle, y lá tenden­
cia que se observa á eslender el área de la publa- 
cio i, hacen ya necesario el establecimiento de 
correos interiores que faciliten la correspondencia 
entre los vecinos de la misma,

Conocida esla necesidad, es indispensable m ul­
tiplicar los buzones en los puulos estremos de Ma­
drid, de manera que se evite á los balitantes de 
los barrios mas escéulricos tener [que dcpusilar 
las cartas precisamente en el correo central, ó en­
tiesarlas á ios encargados de las antiguas estafe-
6*.**.*í

san le parecía una escepcion. Seguramente hay mu­
chas mugeres que son discretas; me engaño, ieñora, 
lo son todas; pero hay manera de serlo. Emeiina á 
su edad, rica, linda, un poco triste, exaltada en cier­
tos puntos, indiferente hasta el estrcino en otros, 
rodeada de la mejur sociedad, llena de talento, 
aminte del placer, todo esto le parecía al jóven es- 
traños elementos de prudencia... cqElla esheriiiosal 
decía para si, mientras paseaba cu las agradables 
noches de agosto por el boulevard italiano. Ama á su 
mando sin duda, aunque creo que ya no le profese 
mas que amistad; el amor ha pasado; ¿vivirá sia 
amor?» A l mismo tiempo de pensar en esto, ha­
bía la refiexiou de que hacia seis meses que él vivía 
sin amante.

Un dia que iba de visitas, pasó por delante de la 
puerta de la casa de Marsan, y entró contra su 
costumbre, pues no eran mas que las tres; espera­
ba encontrar á la condesa sola, y le adiniiaha que la 
idea de esla feliz casualidad !• ocurriese por la pri­
mera vez. Le couteslaroii que hubia salido. Volvió á 
tomar el camino de su cusa de mal humor y, como 
de costumbre, hablaba solo entre dientes. Tengo 
que deciros en lo que pensaba. Sus meditaciones lo 
distraían poco á poco, y se eslravío de «u camino.

En la esquinado una calleque desemboca en la de 
Bursy tropezó con uno que pasaba, y de una manera 
bastante rara; puu''. se encontró en frente de «na 
cara desconocida, á quien le acababa de decir en vez 
alta: «Tor eso dccia, que os amo.»

Se alejaba abochornado de su locura, que sin em­
bargo lo hizo reir, cuuulo vió que su apóslrofe r i ­
dículo formaba un verso. En el C(.>lcgio había lie- 
cho algunos cuando e^ludiaba literatura y se lo 
ocurrió hacer sobre este una composición.

Al dia siguiente, (pie era sabado, dia en que reci­
bía la condesa, Mr. de Mar.'iau empezaba ü cansar­
se desús rc'oluciones solitarias, y había gran con­
currencia aquel dm, las lampiras estaban encendi­
das, todas las puertas abierla.s. había gran circulo 
en la chimenea, las mugeres á mi lado y los hombres 
á otro; no era pu.is oca-iou para Inlletes amorosos. 
Gübeily *e acercó uo sin trabajo á la dueña de la

tas, las cuales por otra parle no satisfacen ya las 
exigencias del público por causas cuya apreciación 
no es (le este momento.

Como consecuencia inmediata dél aumento 
dé buzones debe establecerse el medio de reco 
ger dos veces a! dia la correspondencia que para 
dentro y fuera de la capital se deposite en ellos á 
fin de conducirla á la Administración central, 
para que en esla se la dé dirección oportuna.

La Organización de este servicio, de conocida 
urgencia y de incalculables ventajas para Madrid, 
no ocasionará un crecido gasto, -.y este será m e­
nos sensible si los fondos municipales entran con 
los del Estado á sufragarle, puesto que la mejo­
ra es de conveniencia puramente local.

E l  entreíenijnienlo coiislanle de los referidos 
correos, deberá.ser un cargo del presupuesto del 
ramo; pero la insignificante cantidad anual que 
consuma se compensará con el producto de las 
cartas que circulen dentro de le población.

Si como medida general puede ser contro­
vertible la posibilidad de establecer el franqueo 
prévio oMigalorio, cesa toda duda respecto al 
servicio interior de que se trata, porque no ofre­
ce en su realización ningún obstáculo, y porque 
de plantearlo resultará indudablemente una gran 
conveniencia para los particulares, para el E sta ­
do, y para facilitar el servicio, tanto m as, cuanto 
hoy que suponer casi siempre que el interés (le la 
correspondencia está en el [que escribe, no en el 
que rocibe una carta.

Establecido (este sistema para el interior de 
Madrid, podrá ser un ensayo que, aunque en pe­
queña escala, sirva de estudio práctico para resol­
ver la cuestión en general, y en ‘este sentido prin­
cipalmente se recomhmda por sí mismo.

Estas ligeras indieaeiones bastan, Señora, p a ­
raapreciar la importancia de la medida que tengo 
el honor de proponer á V . M., como que se d iri­
ge á realizar una mejora que reclama el progresive 
acrecentamiento del vecindario de esla corte ; y 
en esta persuañon el ministro que suscribe tiene 
la honra de proponer á V. M. el adjunto proyecto 
de decreto.

Madrid 3 de noviembre de 1852.«Señ o ra .=  
A L . R . P . de V. M .«M elcho r Ordoñez.

UE.VL DECRETO.

En  vista de lo cspiiesto por el ministro de la 
Gobernación, y de conformidad con el parecer de 
mi consejo de ministros, vengo en decretar lo s i­
guiente:

Artículo 1.*̂  Se establecerán en los puntos 
estremos de Madrid los buzones que lean nece­
sarios á fin de facilitar el servicio de correos, tan­
to para el interior de la población como para el 
reino.

A rt. 2.° La cantidad que se invierta en la 
construcción y colocación de los buzones se sitis- 
fará por el presupuesto municipal de Madrid.

A rl, 3 .° De la administración del correo cen­
tral saldrán diariamente dos espediciones á la li­
gera, ó e u ca rrn a je , para recoger la correspon­
dencia que se deposite en los buzones y condu­
cirla á la espresada administración, que cuidará 
de hacer repartir inmediatamente la del interior 
de la córte, y disponer lo conveniente respecto 
de la que se dirija á las provincias.

A t. 4 .° E l gasto que ocasione el servicio ac­
tivo y constante ó que se refiere el artículo ante­
rior se cargará al presupuesto de correos.

A rt. 5.® Se establece el franqueo prévio obli­
gatorio para las carias que circulen en cl casco.de 
Madrid, y para llevarlos á efecto se fabricarán se­
llos especiales que se espenderán á tres cuartos.

Art. 6 .°  Para que las cartas puedan circular 
francas en el casco de la población, deberán lle­
var un sello las sencillas, dos las dobles hasta 
ocho adarmes de peso ; tres los que pesen hasta 
una onza, añadiéndose un sello por cada media 
onza de aumento en el peso de la carta.

A rt, 7 .°  En el precio de los sellos irá com­
prendido el cuarto del cartero distribuidor, á fin 
deque las personas á quienes vayan dirigidas las

cortas no tengan que satisfacer cantidad alguna, 
8. °  E l ministro de la Gobernación dis­

pondrá lo conveniente pera que se lleve á efecto 
lo mandado cu los artículos anteriores,

Dado en palacio á tres de noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y dos. « E s t á  rubricado de 
In real mano.— E l  ministro de la Gobernación, 
Melchor Ordoñez.

EXiíllEN D U A  PRENSA.
PERIODICOS POLITICOS.

E l Clamor público se ocupa del estado de recau­
dación de setiembre último publicado en la Gaceta, 
y hace algunas comparaciones con la obtenida en 
igual mes del año anterior. Nuestro colega depues 
de decir que la parle mas lastimosa del estado , es 
como siempre la renta de aduanas, se espresa en 
estos términos:

• Si iiosolroa fuésemos amigos del gabinete estaríamos 
muy • afecladoi con el resultado de la recaudación de se­
tiembre. La vida oficial del ministerio está concentrada en 
U Hacienda , (le tal manera que si llegan á fallarle los re* 
cursoi para hacer frente i  las obligaciones que va contra* 
yendo con sobrada temeridad, se desplomará estrepilosa- 
meiUe ese alcázar soberbio levantado sobre cimientos de 
arena. Hasta ahora, gracias á las medidas coercitivas del 
fiico, á la pimlualídiul falnilosa de los contribuyentes yá la  
mina inagotable déla deuda flotante, oe ha podido estable­
cer cieiTa regularidad y exacliud en los pagos. Mas hay 
del dia en que se apuren como llenen necesariamente que 
apurarte ciertos medios! Knloncca quedarán solo enormes 
cargas, un Tesoro ciliaiislo y conlribuyeiiles aniquilados.«

La Nación examina el artículo que sobre el sis­
tema representativo ha publicado Mr. de Monlalein- 
berl en su nueva obra titulada Los intereses católi­
cos en el siglo X IX .  Nuestros lectores conocen ya 
este importante.documento. Oigamos ahora lo quo 
sobre él dice nuestro apreciable colega.

E l libro que acaba de publicar el conde de Monta! emlx'ri, 
bajo el lilulo de Los intereses católicos en el siglo'SIX, 
es un poderoso auxiliar quo esc distinguido publicista nos 
envía, pan no desmayar en la empeñada lucha que liare 
años venimos sosteniendo contra los obcecados adversarios 
de las instituciones liberales. Los argumentos que en él se 
eiponeii, convincentes siempre é incontestables, cuales­
quiera que sean los labios que los pronuncien, tienen una 
autoridad incomparablemente mayor cuando no los dicta 
el espíritu de partido, cuando apareces formulados por cl 
mas respetable campeón del calolicisinoyde la legitimidad, 
por el homiire que consagró su pluma y su palabra, su inte­
ligencia y laboriosidad, su brazo y su vida entera á la de­
fensa del órden y de la monarquía.

En estos menguados tiempos de defecciones y anoma­
lías, en que los sistemas parlamentarios son ardienlemeule
combatidos por los q u e  m ed ra ro n  á au so m b ra ,  p o r  loa q u e  
mas obligación tenían de ampararlos, es consolador oir ha* 
cer su elocuente panegírico al mismo á quien los partida­
rios del absolutismo escucharon siempre como su mas vene­
rado oráculo.»

En otro artículo la  Nación se ocupa del desestan­
co de la sal y del tabaco á propósito de un manifiesto 
publicado últimamente por uno de los miembros de 
su partido. E l periódico referido que en diferenles 
ocasiones que ha tratado este asuntóse ha declara­
do partidario del desestanco, concluye su artículo es- 
presándose asi;

Es menester, pues, sootener, porque se sostiene un he­
cho irrebatible, que ek desestanco del tabaco traerá consigo 
m.ayor consumo, mayor espendicion, mayor número de apa­
sionados á aquella sustancia, mayores desembolsos para la 
adquisición de ella ; es menester , pues, no abandonar este 
hecho, al entrar en el estudio de los medios con que lia de 
cubrir cl Tesoro los vacíos que le ocasione la libre venta.»

La España publica un articulo sobre cl cuadro 
que ofrece al mundo la situación de los Estados-Uni­

dos.
• Hay en efecto, dice nuestro colega, una gran mancha en 

acuella magnifica pcrspocüva, y es el abuso ó la demaq.ida 
amplitud dada al elemento popular. Alii está cl prinripio 
de los mah’s que amenazan d la Union Americana. Esla idea.

casa; después de haber hablado de cosas indiferen­
tes,sacó un papel de su bolsillo doblado y ¡e entretu­
vo en hacer garabatos en él.Como este popel aun así 
como e.staba tenia cierto aire de canta , esperaba el 
jóveii que la mirasen; alguien lo observó en efecto, 
pero uo fue sino Eraelluo. Lo volvió i  meter en el 
bolsillo, y luego lo sacó otra vez; por último, la con­
desa le alzó la vista y le preguntó qué era le que 
conlenia: (cSon, dijo, unos versos que me he entre­
tenido en hacer para una hermosa dama, y os los 
enseñaría, si me prometéis, que en cl caso de que 
adivinéis á quien van dirigidos, no me juzguéis mal 
por su espíritu.

Emeiina tomó el papel y leyó una larga tirada de 
versos en que seespresaba la mas profunda pasión á 
una muger hermosa, no siéRclole ilificü comprender 
á quien iban dirigidas todas las ternezas y todas las 
alabanzas que contenía la composición. Ltiegt que 
concluyó su lectura, devolvió el papel á Gilberto 
sin decir nada. Basados algunos minutos, volvió 
Emnellna á pedirle los versos, los leyó oirá vez, y se 
quedó con cl papel en ia mano con aire indiferente, 
como lo había hecho antes; luego habiéndose apro­
ximado uno, se levantó, y se olvidó de devolverlos 
versos.

Y .
¿Q ué somos, o* pregunto, para obrar con tanta 

ligereza? Gilberto había salido alegre y saliffecho 
para ir á esta soaré, y volvió Icmhhiu'lo como una 
hoja. Lo quo hahia en los versos de exajerodo y de 
algo mas que verdadero, se Inbia hccito cierto ileíde 
que la condesa los hahia tocado. Sin nubargo, ella 
no había coiiUslado, y (leíanle de testigos era im- 
posib'e inlerrogaile. ¿Se hahria ofendido? ¿Cómo 
interpretar su silencio? ¿S i se resolvía á hablar, 
qué (liria ? Su imagen se presentaba ya fría y sovera, 
ya dulce y riáueña. Gi'berto no pudo soportar la 
incerliJumhre; después de una noche sin dormir, 
volvió á casa de la condesa; y supo que acababa de 
salir en posta, y que iba al molino de May.

Recordó que pocos dias antes le habla preguntado 
por casualidad, sí pe isaba ir  al campo, y le habla 
couteslado que uo; este recu rdo le piodvj) una

viva impresión. Por causa mia es por lo que so
ausenta, dijo para sí, me teme, rae ama.....  En esla
última palabra se detuvo. Su pecho estaba oprimido; 
apenas podía respirar, y no sé qué especie de es­
panto so apoderé de él; se estremeció á su pesar á 
la idea de haber interesado tan pronto á un corazón 
tan noble. Las ventanas cerradas, el palio de la casa 
desierto, algunos criados que cargabíTii una g:iKra, 
aquella partida precipitada, aquella especie de fuga, 
todo lo turbaba y lo llenaba de asombro. Volvió á 
su casa con paso lento; en un cuarto de hura se 
había hecho otro hombre. No previa nada, no cal­
culaba nada; ni aun podía darse razón dcio que li¡u 
bia hecho la víspera, ni qué circunstancia.^ lo hal/iau 
impulsado á ello; ningún sentimiento de oiguilo 
tenia cabida en su corazón ; durante todo aquel dia, 
no pensó siquiera en los medios de aprovcclun.se 
de su posición nueva, ni en inleiilar v e rá  Em cliua: 
ya no se la representaba ni dulce ni severa; la veia 
sentada en el terrado, leyendo sua estrofas guarda­
das por ella, y repitiéndose: «me ama» se praguu- 
taba si seria digno de su amor.

Gilberto no tenia veinte y cinco años; despucs de 
hablarle su conciencia, le habló su edad. Tomó la 
diligencia de Fontainebleau al dia siguiente, y llegó 
ó la tarde al molino de May; cuando lo anuiic. :ir<ui, 
estaba Emeiina sola; iorecibiól con un malestar v i­
sible; al verlo cerrar la puerta, el recuerdo de M. 
Sorques la hizo palidecer. Pero á la primera palabra 
de Gilberto, vió que él estaba ton inquieto coriu  
ella misma. En  lugar de darle la mano comu lucia 
de ordinario, se sentó con aire mas tímido y mas 
rescivado que antes. Permanecieron solos poi espa­
cio de una hora, y no hablaron ni de los verri'S. ni 
dd amor que ellos espresaban. Cuando AL de .Mar- 
sau entró de paseo, pasó una nube por la freí.le do 
Gilberto; y pensó en aipid mormullo qne lubia 
opi’ovecluulo mas su primer cmiIv'. vista á solas coa 
Emeiina. Pero tío sucedió lo mi-iiii) á la comlusa, 
el respecto ele Gilberto la liabia conmovido, y c.iyó 
en la mas peligrosa meditación; luibia compren lido 
que era amada, y desdo el inslunte mis no 
Lpuyó cu seguridad, amó,

Ayuntamiento de Madrid
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aíl:ulc, lio Cá nuestra, es de los liomhrcs mas ilustres y mas 
resjiptiibles de aquel pjis, entre ellos, dos cuyos nombres 
lian resonado en Kurojia ton a[dauso y adiniracinn; nno de 
ellos es el el eniincnle jurisconsulto y magistrado Sioni, 
el otro d clcctKüle Ciiaskiso, cayos e.sliavios religiosos lo 
lian jiiivadü de ocupar iiiiu U« los puestos mas dislingnidoi 
cu el mundo cieiUíüco y literario, pero á quiea, aparte de; 
aquel deplorable error, nadie podrá negar un mérito sobre­
saliente como político, como lilosofo y tomo escritor, i a  
anexión de Tejas fué para estos dos lioinbres perspicaces y 
eiileudiJoi la conlinnacion de los temores que desde largo 
tiempo abrigaban sobre la preponderancia que el influjo de* 
moeráliro iba tomando en los negocios púlilicos.»

Nuoslfo-colega coiiüiiua haciendo observaciones 
sobro algunos hechos ocurridos en aqiiol pais y con­
cluye su articulo espresándose así:

• E l gobierno de los Estados-Unidos quisiera inosUarse 
digao de la.alta posición que ocupa e« el mundo pÓlTiTco; 
pero Iiay una remora poderosa que lo detiene y paraliza su 
n:uYÍmicnto; hay una fuerza mayor que lo obliga á legtiir el 
camino irazadopor la voluntad do lamucliedumbre. Quizás 
no está lejos el dia «n que quiera evitar un rompimiento con 
la civilización entera y no pueda conseguirlo. ¿Con qué 
incilios cuenta para resistir á la ley que el roto de la uia- 
yuria le imponga? Las concesiones que baila ahora le lia he­
cho coulra su conciencia y contra sus ¡iiícreses, líbrenla 
puerta á otras infmilameiUe mas graves, que si liemos de 
dar crédito á las predicciones del Times, no podrán ver las 
potencias europeas con la, mismi iiidifcrcucia que hasta 
ahora han manifestado. La soberanía nacional habrá acredi­
tado estonces la legitimidad -de su origen y el recto uso 
que sabe hacer de su supremacía.»

FR A N C IA .
Los periódicos de París son del I . ® de este mes.
E l  imperio y todas las cuestiones que á él sé re­

fieren, siguen ocupando ia atenf îon pública en aque­
lla capital, Ullimamente se hablaba de las modifi­
caciones que debían hacerse en la constitución, las 
cuales se decía que debían ser bastante profundas, 
pues el Príncipe quería hacerlas de una vez fundad- 
en que valia mas que desde el principio se pusiese 
la ley fundamental en perfecta armonía con el ré­
gimen nuevo, que hacer en ella variaciones pasado 
algún tiempo.

E l Príncipe presidente recibió en el castillo de 
Saint Gloud al enviado del rey de Acben (isla de
Sumatra)

A btl-e l-Kader ha sido presentado por el minis­
tro (le la guerra al príncipe presidente en el castil­
lo de Saint Cloud, que lo acogió con la mayor v e -  
nevolencia. E l gemir después de recibir del príncipe 
la  seguridad del cumplimiento de su promesa, lo 
dirijió en árabe las siguientes palabras.

iLoor á Dios únieol
Continúe Dios dando la victoria á Napoleón, 

Díoa venga en su ayuda y dirija sus acciones.
E l  que está actualmente delante de vos es el an­

tiguo prisionero que vuestra generosidad ha liber­
tado, y que viene á manifestaros su agradecimiento 
porvuestros beneficios, Abd-el-Kader,hijodeM ah- 

lii-edden:
lia  venido delaiiU de vuestra alteza para darlo 

gracias por el bien que ie ha hecho y pararcgoci- 
jarse en su presencia; pues, lo juro por Dios, sois 
vos el dueuo del mundo, monseñor, mas querido á 
mi corazón que ninguno de aquellos á quienes amo. 
Y o8 liaBcIs hecho jior mí una cosa que no puedo 
agradeceros bastante, pero que no e«tá fuera de 
vuestro gran corazón y de la nobleza de vuestro 
origen, Yos no sois de aquellos que son alabadas 
por la mentira y engañados por la impostura.

íTahíiis rroiclo en mi, no habéis querido dar eró­
lo á las palabras de aquellos que dudaban de mi, me 
habéis puesto en libertad, y yo o» hejuradosolemne- 
menle por el pacto de Dios, por susprofelas y emia- 
üoSy que no haría nada contrario á la confianza que 
habéis puesto en mí, que no faltaré jamas á mis pro­
mesas, que no olvidaré jamás vuestros beneficioti, 
quejamás pondré el pie en Argelia. Guando Dios qui­
so quo yo hiciese la guerra á los Franceses, la ha­
ce, he hecho hublar la pólvora todo lo que he po- 
diüo, y cuando él ha querido que cesase de comba­
tir, me sometí á sus decisiones y me retiré.

Mi religión y mi noble origen me imponen el de- 
Jjcr de euniplir mi# juramentos y rechazar todo frau­
de. Soy c/ifW/* (descendiente del profeta) y no qnie- 
qiic pueda acusárseme de impostura, ¿Cómo seria 
esto posible cuaudo se he cgercido vuestra bondad 
da una manera tan esplendente? Los beneficios son 
iin lazo echado al cuello de las gentes de cora­
zón.

Los testigos de la grandeza de vuestro imperio» 
de la fuerza de vuestras tropas, de la Inmensidad 
de las riquezas de la Francia, de la equidad de sus 
gefes y de la rectitud de sus acciones. No es posible 
creer que nadie pueda venceros y oponerse á vues­
tra voluntad, si no es Dics todopoderoso.

Espero de vuestra benevolencia y de vuestra bon­
dad que me conservareis un lugar en vuestro cora­

zón, pues estaba lejos, y me habéis colocado en el 
círculo de vuestros íntimos, si no los igualo por mis 
servicios, los Igualo, ai menos, por ia amistad que 
os profeso.

Quiera Dios aumentar el amor en el corazón do 
vuestros amigos, y el terror en el corazón de vues­
tros enemigos.

No puedo añadir mas, sino que confio en vuestra 
amistad. Os dirijo mia votos y os numero mis 
urunieiitos.

IN G LA TERRA .

Según escriben de Lóndres, aunque el parlamen­
to deberá reunirse el 4 do este mes, no se pronun­
ciará el discurso rea! hasta el í l .  Esté intervalo se 
empleará en la elección de presidente y la presta­
ción de ju,raméalo de los miembros. Aun no se ha- 
bia decidido si el parlamentó seria abierto por la 
Reina cu persona.

En Edimburgo so celebró Imce algunos (lias un gran 
meeling, en rpie se decidió suiilicur al gobierno de la Rei­
na Vilork» que interviniera en Toscanu cu favor de la fa­
milia Madiai, perseguidos por sus opiniones proloslanles, 
Lord Stanley, subsecretario de negocios eslrangeros, ha 
contestado á los peticionarios con la carta siguiente!

Foreign Office, 20 de octubre de 1852.—El conde de 
Malmesbiiry me encarga que os acuse e! recibo de vuestra 
carta de IG del corrimile , en (juc vino inclusa uiia petición 
aprobada de un mecting público de los liabilaiiles de Edim. 
burgo, solicitando que S. 51. hilcrcedieia en favor de la 
familia Madiai, que está sufriendo prisión en Toseana, por 
razón de sus opiniones religiosas; y estoy autorizado para 
contestaros, que no siemio aquellos interesados súbditos 
británicos , el ministro de S. M. en la corte de Toseana no 
puede interponer su influencia en su favor. Se lian enviado 
sin embargo , instrucciones á sir llenry Bulwer para que 
preste lodos los auxilios no oficiales que le sean posibles á 
la diputación que ha ido á Florencia con objeto de iiitcrce* 
der con el gobierno Gran Ducal en favor de la familia Ma' 
diai.—Soy, etc.—Stan lei. »

IT A L IA .

• Las noticias que se reciben de Turin, no anun­
cian todavian, la resolución de la crisis ministerial; 
pero según el lleorgimentos. todo indica que ter­
minará muy pronto. E l rey, dice el mismo pe­
riódico, ha querido conocer exacta y completa­
mente el verdadaro estado de las cosas y  de las 
tendencias de la opinión pública. E l conde de C a -  
vour ha sido llamado dos veces á Slupinigi. Además 
se ha celebrado uu consejo do ministros bajo la 
presidencia del rey, al cual han asistido algunos 
personages notables que no forman parte del gabi­
nete. Al mismo tiempo el rey, ha tenido muchas 
conferencias con el señor Cliarvaz. El Reorgimento, 
cree que esta intervención directa y activa de la 
(liscrela y leal volmilad del rey, es de un escelente 
augurio para la favorable solución de la dificultad 
ocurrida. Dice por último que las diversas listas mi­
nisteriales ([ue han circulado desde hace algnnos 
dias carecen absolutamente de fundamento.

E l Monitor toscano del 25 de octubre publica un 
decreto del gran duque, dispensando á los viageros 
que van en buques de vapor y  desembarcan en el 
puerto de Liorna, que sean refrendados sus pa­
saportes por el ministerio ó agente consular loscano 
déla última escala.

RUSIA.

Escriben de las fronteras de Rusia que las auto­
ridades han recibido orden formal de impedir la es- 
portacion de las monedas de oro y piala y la impor­
tación do papel moneda. Todas las especies apren­
didas serán confiscadas.

A L E M A N IA

Las correspondencias de Francfort, aseguran que el con­
de de Than dejaria la presidencia de la Dieta germánica, 
para encargarse de la dirección de la misión austríaca en 
Berlín. Parece que será reemplazado en la presidencia de la 
Dieta por el conde de Ricliberg.

Escriben de Viena, que se saliia en aiiuellu ciudad por el 
telégrafo la llegada del rey de Grecia á Vcnecia el 26 
de octubre.

Cuando bajó al dia siguiente para el desayuno, 
los bcllss colores de la juventud, hahian vuelto á 
tinareccr eii sus mejillas; tanto su rostro como su 
corazón, se habían rejuvenecido diez años. Quiso 
salir á caballo, á pesar del-mal tiempo; montó una 
hermosa yegua que no era fácil sujetar, y parecía 
que (¡ueria esponer su vida; se baliinceaha, riéndose 
con su fusta sobre la cabeza del animal inquieto, y 
ISO pudo resbtir a! singular placer de darle con ella 
sin i]UG lo hubiese merecido; lo sintió sallar de cóle­
ra, y eii lauto que sacmüa la espuma, que lo cubría, 
miraba á Gilberto. Por un movimiento rápido, el 
jóveu se habia acercado, y quería cojer la brida del 
caballo. «Dejad, dejad, dijo riendo, no me caeré 
esta mañana.

Era  necesario sin embarga, hablar de aquellos 
versos, y los dos en efecto se hablaban mucho de 
ellos, pero con los ojos Rolamente; este lenguage 
vale tanto como otro. Gilberto pasó tres dias en el 
molino de May, espuesto á echarse á los pies de 
Em clina á cada instante. Cuando contemplaba su 
talle, temblaba de no poder resistir á la tentación 
üc rodearlo con sus brazos; pero en cuanto daba un 
paso, se desviaba para dejarla pasar, como si temie­
se locar su ropa. E l tercer dia por la larde habia 
enunciado su partida para el otro dia por la mañana; 
ír.!n.*mdo el ló, se habló del vals: y de las odas do 
liyro ■ obre el va's. Emelina observó que para ha­
blar e n tanta animosidad, era menester que el pla­
cer hubiese cscUado muy vivamente la envidia del 
j'rocta que no podia participar de él; mandó buscar 
ei libro para apoyar su opinión, y para que Gilberto 
pudiese leer con ella, se coloc(5 tan cerca de él, que 
huí cabellas lo locaban ligeramente en sus luo 
iiM;¡s. l'isU suave conlaclo, causó a! jóven una im ­
presión l;in Vi lic:i¡c!)ic, que no se hubiera quedado 
traii.juilo, si .M. do -Maiian no hubiese estado allí. 
Km e’i-n lo observó y se ruborizó; se cerró el libro, 
y este fuá lodo (d suceso de este viaje.

;.No es verdad, svñora, que este es un amante 
niiiv singular? J!ny un proverbio que dice, que no 
se ¡uculüio que se difiere. Me gu.slan poco los pro­
veí bius en gct cral, porque 8q:i silla* para lodos ios

En Calaluña sigue progresando la fabricación de la 
moneda falsa. He aquí los pormenores de un periódico 
de Barcelona que se ocupa de este asunto.

« Acabamos apenas de salir de una crisis monetaria, 
cuando ya nos amenazan otras. A pesar Je la persecu­
ción que han sufrido los falsíGcadores de calderilla, la 
fabricación do moneda falsa, no se da por escarmentada. 
El celo de las autoridades no se duerme, los tribunales 
proceden con incansalile actividad ; y con todo, esa in« 
duslria reprob.ada por las leyes, se propaga de una mane­
ra la mas escandalosa; los monederos falsos no parece 
sino (¿uc forman u» estado. Dentro de algún tiempo, co­
mo no se corle de raíz el m al, liabrá que recoger en oro 
ó plata falsamente amonedados, cantidades acaso roas 
subidas que las que sC eSláii recogiendo hoy en falsa cal­
derilla.

I'ara desarraigar este nuevo cáncer de nuestra lace­
rada sociedad, lo primero ha de ser elevarse al conoci- 
■raícnio de sus causas. E l daho inferido por los monede­
ros falsos, pertenece sin duda á la categoría de los daños 
materiales; empero su causa es enteramente moral.

Es la misma que produce cada dia robos y .sangrien­
tos homicidies sacrilegos despojos ele vasos .sagrados y 
alhajas, dedicados al culto de Dios vivo , hurtos domés­
ticos, defraudaciones públicas y tanto número de inmo­
ralidades, delitos y crímenes como se están viendo per­
petrar con una frialdad y temeridad que espantan y aver­
güenzan; que no dejan en paz ni las fortunas, ni las v i­
das , que rompen los lazos de la familia, siembran la 
desconfianza en toda clase de transac(‘iones y caminan i  
largos pasos á disolver la sociedad, haciéndola impo­
sible. •

En el resto dol artículo procura el citado periódico 
probar que la fabricación de la moneda falsa, tiene su 
origen, lo mismo que la mayor parle de l.is calamida- 
iles que afligen á nuestra sociedad, en la falsedad de los 
principio.? y doctrinas que se han (l(qado difundir en es­
tos últimos tiempos.

CORREO DE ESPAÑA.
Los periódicos que hemos recibido de las pro­

vincias careceu complelamenlo de interés.

( Dice el Diario de Vilianueva que el sábado debía lle­
gar á aquella población el Sr. D. Magín de Grau , con» 
cesienario del ferro-carril de Barcelona á Tarragona, en 
corapañiadel jefe de ingenieros M. de Debreusse, y que el 
objeto de su viaje es recorrer é inspeccionar la línea |por 
donde debe pasar el ferro carril.

caballos; no hay nno que no tenga su contrario, y 
sea cualquiera la conducta que se tenga, se en­
cuentra alguno para apoyarla. Pero confieso que el 
que cito me parece falso cien veces en la aplica­
ción, por una que es exacto, y cuando mas para el 
uso de esas gentes tan pacientes como resignadas, 
tan resignadas como indiferentes. Que se tenga este 
lenguaje en el paraíso, que los santos digan entre si 
que lo que se difiere no se pierde, está bien; las 
gentes que tienen delante de sí una eternidad pue­
den desperdiciar su tiempo. Pero Jiiosotros, pobre 
mortales, nu(!stro plazo no es tan largo. Así os en­
trego á mi héroe por lo que vale; creo, sin embar­
go, que si hubiese obrado de otra manera, hubiera 
sido tratado como M . de Sargues.

La condesa volvió á Paris pasada una semana. 
Gilberto llegó una tarde á su casa bastante tempra­
no. E l calor era sofocante. La encontró sola en el 
fondo de su gabinete, recostada en un sofá. Tenia 
puesto un vestido de una lela lijera, con sus brazos 
y la garganta desnudos. Dos jarras llenas de ñores 
embalsamaban la habitación; una puerta abierta 
que daba al jardín daba paso á im aire templado y 
suave. Todo convidaba á ia molicie. Siú embargo, 
una cslraña contradicción, cslraña, inusitada, vino á 
turbar su conversación. Os he dicho que les sucedía 
continuamente espresar al mismo tiempo y en los 
mismos términos sus pensamientos, sus sensaciones. 
Aquella larde no estaban de acuerdo en nada, y por 
consiguiente los dos estaban de mala fé. Emelina 
pasaba revista á ciertas imigeres du su conocimien­
to. Gilberto habló de ellas con entusiasmo, y ella 
hablaba mal de sus conocidas á proporción. Llego 
la noche, y los dos quedaion en silencio. Entró un 
criado con una luz; la condesa dijo que no la que­
ría y que la dejase en la sala. Apenas habia dado 
esta órden, pareció arrepentirse, y habiéndose le­
vantado COI) algún embarazo, se dirigió hácía el pia - 
no. «Venid á ver, dijo á Gilberto, el taburete que 
tenia en el palco, que lo he montado de otra mane 
rn; ahora me sirve para el piano; me lo acaban de 
traer y quiero tocar un poco para que lo estrenéis 
vos.»

De Arhncias también escriben lo signienle al 
Diario dt Cataluña sobre el descubrimiento de 
una fábrica de moneda falsa:

Entre las muclius fáltricas do calderilla que se han 
ido descubriendo en Cataluña de algún tiempo á esta 
parte, debe oñadirse otra , que se encontró ayer tarde 
por estas inmediaciones, provista de cuantas máquinas 
son necesarias para ia elaboración de aquella moneda. 
E i sitio donde se hallaba colocado, era un subterráneo 
coDslruido al pié de un ribazo, á la orilla de una riera, 
entrándose por una mina que hace tiempo servia para el 
paso dcl agua destinada al riego de unos prados, distan- 
te de la presente media hora escasa, á la izquierda de la 
carretera. Estaba tan sagazmente elegido , que era pre­
ciso mediar una noticia muy directa, para venir cu co- 
nociniicnlo de aquella lóbrega mansión.

Al descubrirse la cueva, se encontró im farol encen­
dido, y un momento antes habían logrado evadirse dos 
(le los falsos monederos , á quienes habian perseguidtj los 
mozos un buen trecho.

El suheabo de la subdivisión de San Hilario se apoderó 
de las máquinas y cuanto consliluia el cuerpo del delito; 
lodo lo que pondrá á disposición del gobierno, junto con 
dos personas detenidas por sospechas ilc complicidad en la 
indicada fabricación.

Parece que no se prorogará el plazo para efectuar el 
cambio de la calderilla catalana como deseaban algunos co­
merciantes de Barcelona, lié aquí lo (¡uc dice con este mo­
tivo el Diario de Cataluña de 31:

• A pesar de lo (lue en contra se habia dicho, sabemos 
de un modo positivo qne no se prolongará mas allá dei dia 
4 el plazo señalado para el cambio de k  calderi la catalana 
en abonarés, lo que nos apresuramos á comunicará nues­
tros lectores para que sabedores de ello puedan aquellos 
que todavía no hayan verificado el cambio, aprovechar el 
tiempo útil que Ies queda.

Da llegado á Barcelona procedente del estrange- 
ro , el Exemo. Sr. duque de Monleliano.

PARTE OFICIAL.

m i n i s t e r i o  d e  H A C IEN D A .

Continúa el real decreto sohre las alleraciones hechas en algunas tarifas de la coníriOucion industrial y d$ 
comercio, ^
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CONTRIBUCION INDUSTRIAL Y DE CO.AIERCIO.

Alteraciones gue se hacen en la tarifa que con el número está unida y fnó circulada coH el real decreta 
de 1.® de julio de i050. ecrcio

CUOTAS
Clasificación de varias industrias según ia tarifa. AlUraciones que se hacen en la misma tariTá

Rs. vn.

De Cartagena escriben con fecha 31 del pasado 
lo siguiente, sobre la loma de posesión de la Alcal­
día corregimiento de aquella ciudad y  robos que se 
cometen:

• Ayer tomó posesión de la alcaldía corregimiento de 
esta ciudad el señor don Cayetano Bonafox , que habia de­
sempeñado el mismo cargo basta que fué suprimido el cor­
regimiento por disposición dél señor Arlela. Las muchas 
simpatías que bahía Sabido grangearse el señor Bonafox en 
Cartagena , durante su administración pasada, y cl esqui- 
sito tact(j y caballerosidad ron que supo conducirse, ha 
hecho que se le reciba con general agrado, y que lo mas es­
cogido de la ciudad se haya felicitado por la elección dcl 
gobierno.

También en Sevilla lia comenzado ú publicarse 
con el Ululo de El Clamor Médico un periódico de 
ciencias jurídicas.

Empezó suavemente por vagas melodías, y G il­
berto reconoció al poco liempo su aire favorito, el 
Deseo de Beelhonen. Inspirándose poco á poco 
Em elina dió á su ejecucio la .espresion mas apa­
sionada violentando el movimiento hasta hacer latir 
el corazón, luego deteniéndose de repente, como si 
la respiración le faltase, forzando el soniiio y de­
jándolo apagarse. No habrá nunca palabras que 
igualen á la ternura desemejante lenguaje. Gilber­
to estaba de pié, y de tiempo en tiempo los her­
mosos ojos de la condesa se clavaban para consul­
tarlo. Se apoyó en el ángulo de! piano, y los dos 
luchaban contra la turbación, cuando un accidente 
casi ridiculo vino á sacarles de su estasis.

Et taburete se rompió de repente, y Emelina fué 
á caer á los pies de Gilberto. Este se apresuró á 
tenderle la mano y ella lo lomó y se levantó rién­
dose; el jóven estaba pálido como un muerto, te ­
miendo no se hubiese herido. «Bien, dijo ella, dad­
me una silla; al veros no parece sino que h« caído 
de un quinto piso. »

Sepuso á locar mía contradanza, y mientras toca­
ba se burlaba dcl miedo que habia esperimeníado el 
jóven. ((¿Tiene algo de particular, dijo Gilberto que 
me haya asustado al veros caer? ¡Bahl contestó Em e- 
lina , es un efecto nervioso, no creáis que os lo 
agradezco. Y o  convengo en que mi caída es r id i­
cula, pero me parece, juiadió con sequedad, que 
vuestro susto lo es todavía mas.»

Gilberto dió algunas vueltas por la habitación, y 
la cimtrodanza de Emelina perdía por instantes sn 
alegría. Conocía que al querer bromearlo lo había 
resentido. E l  jóven estaba demasiado conmovido 
para poder hablar. Volvió á apoyarse en ei mismo 
sitio, delante de ello; sus ojos no pudieron conte­
ner algunas lágrimas; Emelina se levantó en el mis­
mo instante y fué á sentarse en el fondo de la ha­
bitación, en nn rincón oscuro. Gilberto se Rcercóá 
ella y se quejó de su dureza. Entonces fué ia con­
desa la que no pudo responder. Quedó muda y en 
un estado de agitiicion imposible de describir. G il­
berto lomó su sombrero para salir , y no pudién­
dose deciilir a ello se sonló al lado de Emelina; es-

Golinoü de extracto de rubia, moliendo mas de seis
meses, por cada p ie d ra ....................................... •

Idem moiieudu seis meses ó menos íd. . .  .  ,

Caleras mensajsrias y carros de Ira.sporle: paga­
rán por cada c a b a lle r ía ..............................................

100
¿0

24

iOO
50

Compañías de seguros . . ....................................... 10,000
Empresa de navegación del canal de Castilla . . 10,000
Idem del Guadalquivir . . . .................................2,50ü
Sociedad metalúrgica de San Juan de Alcaráz: pa­

gará en concepto de fabricante la cuota de ocho
mil reales..............................................................................8,000
Sociedades ó compañías anónimas ó comanditarias de­

dicadas al ejercicio de cualquiera industria fabril ó comer­
cial: pagarán mil reales anuales por cada uillon efectivo 
de su capital social, si bajo este tipo fuese mayor la cuota 
que la qne fijan las tarifas á la industria ó comercio de que 
se ocupen, según la distinción y casos previstos en el aiTí- 
culo 7.® ; pero si fuere menoría cuota, serán comprendi­
dos en las matrículas y reparlinienlos torrcspondienles en 
la misma fortna que los individuos iio asociados.

Molinos (le raíz de rubia, moliendo mas de seík
meses, por cada p ie d ra ..............................................

Idem moliendo seis meses ó menos id*

Galeras mensajerias y carros de trasporte, aunaue 
estos Ultimos se ocupen accidentalmente en u‘ os 
de la agncullura, propios ó ágenos, pagarán 
por cada cahallcria . . , °  . ’ ‘ 6“ '*'“  ¿ í  

Galeras y carros de trasporte en uso p/opio ó eñ 
cslahlecimientos industriales ó comerciales: ñor 
cada caballería.......................................• .

Soc|eda(lcs aniinimas y Us comanditarias ñor accione» 
(leilicaJas a preslamos, descuentos ó al ejercicio de euaU 
quiera industria fabril ó (.•omercíal; pagarán mil ré lfé í 
.-imiales por cada millón efectivo de lu capital social sí 

• la cuota que la que fijen las U-
rib s á la industria o comercio de que ae ocupen, según H
t  r Z l T   ̂ previstos en el art. 7. ® di! k  ley? perj 
SI fuese menor la (mota, serán comprendidos en lai mairí-
ma m.e correspoiidienles en la misma fori
lua que los iniiivuliios no asociados.

En (lidias sonedodcs se comprenden bajo el lino desií .̂
CasUl r  c T S id n "  ‘í ■ (Icl^cunal (feh  " ,  G’J»>dd(imvir y k  metalúrgica de San Juan do kl-

Juegos de pelota, bolas ó bochas, pagarán.

Se adiciona é esta tarifa.

Mercaderes quo. recorrer, pueblos, ferias y merca­
dos para vender en ambulancia, tejidos de len­
cería, lanería, sedería y algodón al por menor.
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Porteadores ó arrieros que trafican y recorren los pue­
blos comprando y vendiendo toda clase de frutos, Caldos ó 
efectos:
í'or cada eaballeria m ayor..............................................  24
Idem menor. . . ........................................................... i 2

Se adicionan á esta~larifa.

Idem.

Juegos públicos de pelota, bolas ó bodias y loá 
pernm.t os de naipes, ya se bailen en una casa ó 
local todos estosjuegos, o ya cualijuiera ilc ellos 
solamente pagarán. . . . . . .  . .  .

Reñideros de gallos: por cada función . . . ,

tragineros qne recorren pueblos, ferias 
S m  veiKkral por menor en ambulancia, s il
cualquiera l.i época Jel año que dure su industria :
Í.OS (le Jiacalao, azúcar, cacao ú otro cualquier 

genero ultramarino, drogas ú especias finas. . fiip 
Lo* (le hierro o acero, ya sea en planchas, lingo­

tes, b.yras, aros ó flpjcs.............................................
Los de lino, cáfiaino ó estopa .
Los ( e cueros al pelo ó curtidos.................................
Los de tejidos de lanería, lencería, sedería y a l­

godón ....................................................  ^
Ros de paño kisto, mamas’llamaitas* do ralencia’, 

pañuelos, cintas, fajas, bayetas, medias, gorros
o ropa hecha o rd in a ria .......................... ......

Los de galones, cordones, ligas ó cenojiles, .ilüle- 
res, agujas, ovillos ú otras menudencias análogas 

Los (]ue se lUulnn comisionistas y llevan mnosíra- 
nos para la venta de pedrería lina, joyas v reio-
jes de oro ó p lata .......................................

Los (jue también se titulan roinisionislas llevando 
muestras de tejidos, quincalla ,ó cuahiuicra otra
mauuracliira..............................................

Los p la te ro s ........................................
Los quiiiealleros
Los vendedores de pomadas y demas (Objetos (k

p trrum ería .................................................... ......  CO
Los do sombreros, gorras, bolines ó zapálo’s ! *. 40
Los de jerga, cordeles, mantas y otros efectos de 

cáñam o .................................................................
Los (le loza, porcelana ó cristal . ! ! ! ! | 60
Los de obra de f(‘rrelcria ó cuchillería . , . gg
Los de obra de oficios de hojalatero, latonero. Te­

lonero ó calderero ...........................................................  55
Los de (tfieios como s(jn guarnicioneios,|guilarre-' 

ros, ú otn ŝ semejanles - . . . 1 . . . gg
Los de estampas con marco ó sin él..........................  32
Los de chocolate.................................................................. 40
Los (le jugui’los ó barajitas del Reino . . go

iYo(«s. !.■ El mercader ambulante qne acumule la ven­
ta de diferentes artículos de los (jue van (Icsigiiado.s, paga* 

ellos la cuota respectiva á k  clase mas gravada.
2. Si alguno de los citados mercaderes ambulantes hi­

ciese ventas por mayor, contribuirá con doble cuota de U 
quequetla marcada á su industria,

3 . * El mercader con tienda abierta que se dedique, por 
si © por algún dependiente, á vender en puesto de feria » 
mercado o en ambulancia, dentro del mismo pueblo, pa‘'aa 
rá ademas por este concepto la mitad de la cuota señalad, 
a los^incrcadercs ambulantes de su clase.

_4 .‘ Si los mercadsres dmplean 011 el iraíporle cahallt- 
na.s propias, pagarán ademas ios 12 ó C rs. que se fiian i  
la de los arrieros sin venta. '*

Porteadores y arrieros qne con carruaje, caballerías ó 
bueyes, irafK'ao y recorren ios pueblos comjirando v ven­
diendo toda clase de granos, legumbres, semillas, vino ú 
otros líquidos, maderas, carbón li otros efectos semejanles 
pagarán, sea cualquiera la época del año que duro su Irá*
IILU *
Por cada caballoría mavor..............................................  /n
Idem menor. jO
Por cada yunta de bueyes . . . . * * * * .  gO

Los mismos que sin comprar ni vender se* ocupan eon 
solo caballerías en el trasporte de efectos ó frutos ifc cucu* 
la agena, pagarán:
Por cada caballería mayor .  ........................................ -j
Idem menor................................................................. ’ '

Carretas de, hueye.? dedicadas al acarreo, aunque 
accidentalmente se ocupen en los usos déla agri­
cultura propios ó ágenos, pagará cada una . . 6

Carretas de bueyes dedicadas al trasporte en uso 
propi© ó en el de establecimientos industriales 
ó comerciales, cada u na ..........................

la se volvió y estendió el brazo, significándole que 
partiese; él la cojió y la estrechó contra su cora­
zón. En  el mismo instante scoyó abrir la puerta y 
Emeliua se qasó á im cuarto ¡mncdlato.

E l pobre moncebo no se apercibió al otro día 
de que iba á casa de Mme. do Marran, hasta el mo­
mento en que entraba en ella. La esperiencia le 
hacia que temiese encontraria severa y ofendida 
p>)r lo que habia pasado. Se engañaba , la encon­
tró tranquila é indulgente, y la primera palabra de 
la condesa fuó decirlo que lo esperaba. Pero le 
anunció firmemente que era necesario que dejaran 
de verse. «No me arrepiento, ie dijo, de la falla 
que he cometido, y no trato de empeñarme sobre 
uada. Pero aunque puedo hacerossufrir y sufrir yo 
yo misma, M. de Mnrzan está entra nosotros; yo 
no puedo mentir, olvidadme.»

Gilberto quedó aterrado con esta franqueza, cu ­
yo acento resuello no dejaba lugar á duda. E l 
desdeñaba las gracias vulgares y las vanas amenazas 
de muerte quesa pronuncian siempre en semejan­
tes casos; trato de *er tan animoso como la conde­
sa, y de probarle al menos por esto en cuanta esti­
mación la teoia. Le contestó que obedecería y que 
6c ausentarla de Paris por algún tiempo; eila le 
preguntó á donde pensaba dirigirse, y le prometió 
escribirle. Emelina quiso que la conociese tal cual 
era, y le contó en breves palabras la historia de su 
vida, le describió su posición, el estado de su co­
razón, y no se presentó mas dichosa de lo que 
realmente era. Le devolvió los versos, y le dió las 
gracias por haberle proporcionado un momento de 
felicidad.

—Me he entregado á ella, le dijo, sin querer rf’ 
ílexionar; estoy seguro que lo imposible rn': ' ■ 
dria, pero no he podido resistir á lo que t . i  pori- 
ble. Espero que no vereis en mi conducta una co- 
quelcria de que no he usado. Hubiera debido pen­
sar mas en vos, pero no os creía tan apasionado que 
no pudiéraís curaros pronto.

w-íuTÓ bastante franco, contestó Gilberto, para 
deeiros que no > fio que me sucederá, pero no creo 
curarme. Me 1 ( me ha enamorado vuestra belleza

que vuestro espíritu y vuislro carácter, y si la 
imagen de un hermoso rostro puede borrarse por 
la ausencia ó por los años, la pérdida de un ser 
como vos es para siempre irreparable. Sin dúdame 
curaré en la aparion(.ia, y casi puede asegurarse 
que pasado algún liempo volveré á mi existencia 
liab liia l; pero mi razón misma diiá siempre que 
hubierais hecho la felicidad de mi vida. Los versos 
que me devolvéis han sido escritos como por casua­
lidad, un instante de embriaguez los ha inspirado; 
pero el sentimiento que espresaii está en mí cornzon 
desda que os conozco, y no he tenido la fuerza de 
ocultarlo sino por lojinismo de que; es justo y dura­
ble. No seremos, pues, felices ni uno ni otro, yha- 
remos¡al mundo un sacrificio que nada nos podrá 
compensar.

-—No es al mundo al que lo hacemos, dijo Eme- 
lina, sino á nosotros mismos, ó mas bien es á mí 
á quien lo hacéis. La mentira me es insoportable, 
y anoche, después de muestra partida estuve para 
decirselo lodo áM . de Marzan. Vamos, pues, amí' 
go mío, anadió alegremente, procuremos vivir.

Gilberto le besó la mano respetuosameute, y se 
separaron.

Y I ,

No bien habian tomado esta determinación, cuan­
do los dos sintieron la imposibilidad de realiz<irla. 
No tuvieron necesidad de largas complicaciones para 
convenir eii ello mútuameíiie. Gilberto estuvo dos 
llenes sin ir á casa de Mme. de M aizan, y durante 
eslo'i (i::,, meses perdieron los dos el apetito y ei sue- 
ñ A l  cabo de erie liempo, una tarde se encontró 
Gilberto tan desolado y trUte que, sin saber lo que 
hacía, tomó el sombrero y se fué á casa de la con­
desa á la hora acostumbrada, como si nada liubiera 
pasado. Esta no pensó en dirigirle ninguna re* 
convención porque fallaba á su palabra. Desde que 
entró, comprendió lo que habia sufrido; él la víó 
tan pálida y tan demudada que se arrepintió de no 
haber vuelto ante?.

fSe continuará.J

.»

Ayuntamiento de Madrid



El Diario Español, Viernes 5 de Noviembre de 1$52 .

de

reíd
’AS.

vn.

100
50

Í9
ones

gJIél
t. li
is
im 
pera 
atrí* 
i for*

esi .̂ 
al de 
• At<

90

20

¡as f  
I. sea

loo
m
so

160

100

S2

400

200
lUO

60

60
40

SO
60
S6

S6

50 
32 
40 
50 

a ren- 
paga. 
!«.
es liN 
(le U

e, por
sria • 
pagaa 
lalad.

ibalie-
rijan á

Tías o 
' ven- 
’íno ú 
ames, 
iu lri«

40
20
20 

D eon 
cucn>

1

si la 
por 

\ ser 
a me 
rarse 
incia 

que 
ersos 
isua* 
rado; 
*azon 
fa de 
lura- 
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jVgenlcs ó comisionailos solamcnle para la compra de 
ranos y primeras malerias por ciieiila de los dardos de las 

piíiricas de harina ú «Iros establecimientos fabriles ó co*
i i ie rc ia le s :
En poblaciones que escodan de 4.G00 vecinoi, y

cñ lodos los puertos habilitados................................. oüO
En las que tengan menos de 4 ,0 0 1 .......................... 15o

• Notas.
Primera.- La i cuotas que se espresan en la presente ta­

rifa se eligirán soparadamcnle, aunque un solo individuo 
se ocupe ó eicrza dos ó mas industrias de las que compren­
de la misma tarifa ó de las contenidas, en la prímora y ter­
cera, sin mas cscepcioa que la de que se hace mérito en la 
clase 4c banqueros.

Sogimda. A los tratantes, aluinreRistas, c.speculadores 
y iragiocros se le.s exigirá !a cuota ([iie va señalada, aumpie 
uo se ocupen lodo d  año en sus tratos y especulaciones.

(A .)
Agentes ó corai.sionailos para el acoplo por cuenta age- 

....de granos, caldos, fruto* y géneros con destino 4 ias 
fábricas ó almacenes de sus dueños;
En poblaciones que escedan de 4,600 vecinos, y

en todos los puertos habilitados................................. SOp
En las que tengan menos de 4 ,6 0 1 ..........................  160

Netas.
Primera. Las «aulas que se espresan en la presente ta­

rifa se exigirán separadamente, aunque un solo individuo 
ejerza dos ó mas industrias de las que comprende la misma 
tarifa, o de las contenidas en la primera y tercernj sin mas 
cseepcion que la de que se hace mérito en la Clase d« co­
merciantes, capilali»tas, ó «n cualquiera otra por adver- 
lencia especial.

Segunda. Se con.siderarán como mercaderes ambulan­
tes los que lijan su residencia en los pueblos, duranle los 
dias en que se celebran lus ferias ú mercados, aunque es- 
poiigou sus mercancías en tiendas. Si coiitiiiúan su resideu' 
cia y venta por espacio de mas de un mes, pagarán la cuo­
ta que en prorala corresponda á su industria, si fuese ma­
yor que la señalada para la venta en ambulancia.

Madrid 20 de octubre de 105S.—Juan Bravo Murillo»

S E C C IO O E JR M A L E S .
A U D IE N C IA  T E U R IT O IU A L  D E  M A D R ID .

Vista de h i i f tu m  seguida contra Alejo Olías por  
fnUrerte a  í « Im m a n ilo  Joaquín, niño de tres 
bflos (te edad,

Magistrados. . . . l Srs. Dice, presidciUc; Es- 
< rohedo, Uébiiia, Moreno y 
f HaU'llér.

ilbogádo físcál. . . .  Sr. Príncipe.
Abogado defensor. Sr. Selva.
lielalor. . . . . . .  Sr. tirito.

E'Scriíano. -. ■. . Sr. Castillo.

isiraérdífeária era la concurrencia que en la mañana 
dcl nilértoles 27 del corriente so hallaba agolpada á la 
I^tíetla de U sala tercera do esta audiencia territorial* 
étisiosa de presenciar el imponente y soleninc acto que en 
)a misaa iba á tener lugar con motivo de Verse la cau»a á 
que se reíicré este arlloulo. La atrocidad del hecho per­
petrado, la torta edad del perpetrador, y la mas tierna lo- 
ÜaVia de la inocente victima, eran circunstancias que por 
í l  floUs escilaban la especlacion general: y sabiénduse por 
Otra parle, que el letrado defcn.sor del reo era el Ilion co­
nocido jurisconsulto don Narciso Buenaventura Selva , es- 
'lerábastí un debaló tanto mas animado entre él y el minis- 
.erio público, cuanto mas distaban entre sí las distiiUas 
relettsíoties deducidas, sosteniendo, como sostenía aquel,
* exención de responsabilidad del reo, funJándosc en que 

«1 perpetrar el delite se hallaba *u autor t» un rato de 
enageiiacion mental, y reclamando estela coníínimeioa de 
U pena de Cadortí pei-petúa impuesta por el inferior, par- 
tiendo deque el Ucclio era imputable, atendida la lib-Tlad 
moral con que habia obrado el agente, siu que pudiera este 
ftícear 4 su favor sino alguua circunstancia atcnuaiiie.

A las once con corla diferencia fue introducido d  j-gg 
en la sala, y esto redobló el interés de la multitud, que 
se precipitó dclcá.s de él y dé sü lelUdO, aliiique con la 
mesura consigúienlé al réspelo debido á aquel sitio, cuyos 
fespeblivos isitíntos ocupaban los señores magistrados y 
el minislerib público, vepresenUdo eu aquella ocasión, co­
mo eít lautas oirás, y siempre con dignidad y lueiiiiienlo 
por el Señor Principe. El aspecto de Alejo Otíaa era el dé 
un joven rolni.slo y vigoroso, bien conformado y complu 
lamente imberlie. Su cara no parecía indicar que hubiese 
cumplido todavía los IB años, de los cuales con.sla quo 
pasa, tii preseutalu lampocú iudicios que revela,scn en él 
el autor del lieeho por el cual comparccia dn aquel Impo­
nente sitio, Su fisonomía era vulcrür y nada mas que vulgar, 
sin que en nuesiro concepto, pudiera inspirar aversión ni 
simpatía á quien la contemp’ase sin prevención, ya favo­
rable, ya desfavorable. En sus ojos creimos notar una mi­
rada vaga, distraída; y por ella y por la conformación de 

l a parle inferior del rostro, parccia al fijarse la ateucion 
en c!, que mas bien que propensión á la demencia, la pre 

sentaba á la solidez. En contradiCciob éoa eSas señales, su 
cráneo era ^proporcionado en volúuieucon el cuerpo, sien­
do en sí mismo de dimensiones ma.s que regulares y uo 
ofreciendo olr.i particularidad que la de ser bastante pro 
mínente an la p^rle superior ó coronal. Para nosotros 
«ra un misterio el objete que teníamos delante y debemos 
confesar francamente que cuanto maa lu contemplábamos, 
tanto mas noa parecía un enigma aquel adolescente en 
quien no veiamos señalcasuficienlemenle marcadas, las cna 
Ies nos revdiisun al autor del horrible fratricidio, (jue, sin 
embargo, habia perpetrado, no cabiendo en ello la menor 
duda, estando como esta convicto y confeso.

La lectura del apuntamiento fue corla y durante ella- 
así como duraule la defensa y la acusación, estuvo d  acu­
lado impasible, sin que hicieran en él mella alguna, ni 
aquel esnanloso relato, ni los generosos ni elocuentes esi 
fiierzos des|di‘gailo5 por su defensor para salv'arh», ni la 
enérgica y briosa desesperación del ministerio fiscal que lu 
inculpaba como fratricida. Lo único que le vimos hacea 
fue mirar nrtas veces a! techo, otras á las paredes, otras r 
los balcones, otras i  los señores magistrado»-, oirás á algá- 
no de los imlividuos que tenia mas cerca.

El hecho narrado por el relato horroriza.En U tarde dd 
0 de enero de este año, hall.ábase Alejo Olias en la ermi­
ta (ic san José , estramuros de Navalcarnero, en compañía 
de varias mugeres, cuando llegó alli suhermanilo Joaquín, 
niño de tres años de edad y desgraciado fruto del segun­
do matrimonio contraído por su padre. E l procesado odia­
ba aquel tierno infante, fundado en que sus padres le tra­
taban mejor que i el; y con este motivo habia ocurrido 
en la noche anterior una desazón doméstica creído el Alejo 
que ia cena destinada al niño era mejor que la suya* Al 
acercarse este 4 su hermano en la ermita referidad le 
echó las manilas al cuello acariciándole; y al poco ralo se 
marchó el Alejo con él. La aversión con que este le mira­
ba, le hizo decirle que no le siguiese; pero cl niño se em­
peñó en no dejarle, y continuando con él, llegaron ambos 
4 las inmediaciones del cercado u olivar llamado de don 
Agustín, siendo entonces, dice el procesado, cuando le 
•currió la idea de matar aquella infeliz criatura. Buscó en 
consecuencia el sitio que le pareció mas apropósilo: y lle- 
gantlo al nié de líos oliva, sita en una hondonada en el 
centrojdel cercado, donde no podía ser visto, c#mcnzó por 
abrir un hoyo con las manos, presenciando el niño le 
Operación, sin que se apercibiese en su inocencia del fin 
desastroso que le e.siieraba.

Abierto el boyo, halló el procesado que no tenia ius- 
Irumento con que matar á a(|uel; y viendo á alguna dis‘ 
lancia dos piedras, se dirigió á cogerlas separándose unos 
quince pasos. Quiso entonces el niño seguirle; pero su 
hermano le dijo que se quedase en pie junto al hoyo, 
llizolo asi ia inórente víctima, y Tohiendo el Alejo con 
las piedra.s, descargó una sobre su liermanilo derribándole 
dentro de la senuilura, tras lu cual acabó de matarle con 
la otra piedra, descargándole varios golpes hasta que dejo 
de resollar. Hióse luego prisa á enterrarle; pero notando 
que aun se rebiillia, dió varias patadas sobre ol hácia le 
parle donde estaba la cabeza, y en aquella Operación se 
manchó uii zapato con sangre. Concluida la inhumación, 
volvióse al puehb en dirección opuesta á la qne habia 
traído, huyende de un vecino llamado el lio Cadera, á 
quien oyo toser, y poniéndose á jugar á la pelota y á loi 
naippj con vanos muchariios, continuando en esta diver- 
8i*n hasta el anochecer, en que le prendió un regidor lle­
vándole á la presencia deljuez, ante el cual compareció 
con las manos lavadas, con señales de tierra en una rodilla 
como en muestra de haber estado de hinojos en el suelo 
con uno de los zapatos manchado todavía de sangre, y con 
tierra entre las yemas de los dedos y las uñas, rk to  de 
la que se le habia adherido al abrir y cerrar el boyo.

Tal es el hecho que el procesado negó en un principio, y 
que después vino á confe.íar con todos sus pormenores, 
ratificándose repetidas veces en él, así como en la causa 
impulsiva que lu halda arrastrado á coiiiéter el delito, no 
pudiéndolo resistir, porque, según su espresion, le parecía 
que el demonio te andaba por el cuerpo.

Podida por el .iromolor (iscal la pena de muerte, arli 
culáruiise en defensa del encausado varios estreñios que 
tendían i  probar, ya su idiotismo, ya su demencia, alegán­
dose en apoyo Je a’(uel la circunstancia de no haber toilavía 
cumplí lo con el precepto pascuai, meiv, *1 i  su.s inciuíuados 
alciinc.es. Algunos de los te>iigns d.; prueha rorrohorarou 
en pflrte i-si.s (■•̂ tmiios; pt-r.i no conv.-ti'-ido el jiu-z, de­
claró respioisahie al Atejo, y consiileraiiilo nuuo circuns­
tancias atenuantes la mala educación que de sus padres 
halda re<dl)i.lij, la corla edad del perpelraoor, .salido apenas 
de los 18 años, y aun la misma pasion de la envidia que le 
bahía ofu-cado y arrehalado, le impuso la pena de cadf-na 
P'‘rpelua en vez de (a do muerte pedida por el promotor.

i'asada la causa al li.scal de S. M ., pidió ante todas cosas 
este dignísimo fuiicion;irio que se aclarasen debidamente los 
*slremo3 relativos á la imbecilidad é á ia locura, articuladas 
*n primera insUincia, en términos de no dejar iluda alguna 
acerca dd t.slado en que .se luilhm las facultades mentales 
(tel reo, ya en su esl-ul • no: üu ! ó habitual, ya eonsidoradas' 
cuu reliiciüJi ul lienqio en que so perpetró él delito. En su 
consecuencia, propuso la práctica de varias diligenciiis, 
pntre ello.-i una nueva iiifuriiiaciou de testigos y la tra.-Ia- 
Cioa del reo á la sala de presos dei Hospital general de

CsU corle, donde se le pudiese observar por los facultativos 
(lue la academia de medici 
uiclámen correspondiente.

El resultado do estas diligencias fue declarar el ayunU- 
mieiUo de Navalcarnero* el leiiieiile de cUra y otros ve­
cinos, que Alejo Olias no era estúpido ni demfenle, á iú 
modo de ver; y que sino había aprendido la doctrina cris- 
lian», ni cumplido con el preceplo de confesar y comulgar, 
se deb’a esto, no á la escasez (le sus facultades intelectuales, 
sino á su educación abandonada y á la ninguna instruc­
ción que tic Su.S padres había recibido. Lá academia sé 
eSprCvd en cl ihísinó sentido en un estonso y razonado 
informe, rn el cual dijo, (in resúnien, que Alejo Olias era de 
tálenlo imitado y de ninguna instrucción, pero no un 
idiota, puesto que se maniléstaban en él los actos corres- 
ponJieules á la memoria, al juicio y á la  voluntad; que cl 
no haber aprendido la doctrina cristiana, ni cumplido con 
el precepto pascual, dependía de las causas espresadas 
por los testigos de la información, no de falta ile inteli­
gencia; qu& no habiú tampoco nlotivos para poder afirmar 
que ¡as facultades mentales del reo estuviesen perturba, 
das al tiempo de perpetrar el detilo; y que, sin embargo 
creían que su ninguna instrucción, su ningún conocimiento 
de los principios religiosos y morales, por la educación 
abandonada que habia recibido, y U  irreflexión propia de 
sus [locos años, eran otras tantas circunstancias que 
dismijiuian y atenuaban mucho su culpabilidad.

Visto este resultado, pidió el fiscal de S. M. la confir­
mación de la sentencia del inferior; ñero el abogado de­
fensor del reo, atacando enérgicamente el diclámenfaculli*- 
livo, sostuvo.la eiislcncie de una moiioraania homicida en 
el pl'ocestdo; y solicitando ia exención de responsabilidad 
á favor da este, pidió su esclusion en un hcispilal con arre­
glo al núm. I .  ® del art. 8. ® del Código.

Defensa del reo. Notable filé por lo brillante y vigorosa 
la peroración con que el señor Selva esforzó el dia de la 
vista celebrada el 27 del corrieflle las razones que por 
escrito habia alegado para pobrar l.t monomanía que alri- 
huia al reo. Eii la imposibilidad de publicarla íntegra co­
mo quisiéramas, lrazaremos| un cuadro de ella tan com­
pleto como no.s sea doble, con inserción literal de sus mas 
iiiteresaiUes pasages, y asimismo lo haremos con lo no­
table acusación ijue pronunció en seguida el señor Prín­
cipe.

Después Je un ligero incidente promovido sobre si de­
bería louiar la palabra cl miiililerio público , que habia 
apelado de la sentencia, ó el defensor de! procesado, y 
habiendo inanifesladú que retiraba su apelación r l señor 
fiscal, el licenciado señor S-lva empezó su informe 
itlanifestando que al invocar la jusliflcacion del tri* 
luinal eu defensa de! menor Alejo Oláis, solicil.iudo se le 
declarase írre.sponsablc criminalmente dcl:deliloen que in­
currió, y al alegar por primera vez de su vida, la esccpcion 
de demencia, io liacia jioiio de confianza en la verdad con 
que iba á sostenerla, á jieiar de tener contra sí la sen­
tencia de primera ins Inicia y el diclámen del señor fiscal en 
el tribunal superiori

One la grandeza dol crimen, en que se habia roto y 
desquiciado loilo el sistema de la naturaleza, era una prue­
ba eonstanle do que cl reo lo habia cometido oii un estado 
escepcional, y que cu esta persuasión no alegaba la escepc 
cion de locura, ni por el deseo do imitar á otros que le 
hfihian precedido , ni por seguir la marcha trazada por el 
defensor en primer» instancia.

• Obro, dijo cl defensor, por un impulso irrcsi.sliblc de 
mi coacienciii. No me arredra, por lo tanto, cl dictámen 
emitido por los profesores de medicina, si merece el nom­
bre de_dicl;lmcn, que yo le doy desde luego, porque allí 
esU mi respeto en donde hay un hombre de ciencia que 
profesa cualquiera délos ramos del saber. No me arredra, 
vuelvo á decir, ese diclámen', en el que parece que no se 
propusieron los médicos otra cosa que censurar la conduc­
ta del defensor del reo en la primera iaslancia é implicita- 
mcnle la ihl que lo e.s en segunda.

Si uno y otro hemos alegado la escepcion de locura, 
lo hemos hecho porijuc ella es indudable en cl procesado, 
que para la alemiacion de .su pena no la necesitaba, en 
verdad, siendo como es cl rústico á quien, según la ley 
21 , lit . I , Darlida primcr.a , le favorece la ignorancia de 
las leyes: y estrafio , en verdad , que los médicos se ha­
yan atrevlilo i  decir que e! defensor podía haber dicho 
,ue Ah’j ) Olías celaba endemoniado , cuando , si lo hubie­
ra diidii), no hubiera lieclio en ello mas que hablar médi- 
eainente, jiorijuc los endemoniados son un regalo que 
los juriscoiisuhos debemos 4 los méilic-os. »

[El Sr. Dice, que presidia la Sala, llamó en esle 
momento la alenciun del orador, diciéndole que aque­
llo habia sido efecto de la época en que unos y otros to­
dos hobian incurrido en tan lamentables errores.)

Bl letrado continuo su discurso haciendo presente 4 la 
Sala, que si bahía hecho aquella observación era porque 
efectivamente en im tiempo en que las leyes, y que por lo 
tanto lo.s ¡uri,«r,onsultos, así de la moderna Europa como de 
las antiguas Roma y Grecia, distinguían perfectamente los 
loros (le los cuerdos, y les concedían los privilegios debidos 
ú la insensatez, los médicos en todas sus obras afirmaban 
que la locura era bija de los demonios,yla curaban con anuí- 
lelos y exorcismos. Que los jurisconsultos siempre habían 
dejado á los demonios el dominio de los infiernos. Que creía 
por lo tanto que los médicos querían renovar con aquella 
censura la antigua cuestión de si ellos ó los jurisconsultos 
habían de ser los qne decidieran en los Acasos de demencia; 
pero qne estaba convencido de que unos y otros concurrian 
á este debate con igual derecho. Que en los juicios peri­
ciales en que se trata de un punto en quo se decide mate­
máticamente, entonces los peritosresuelven decisivamente, 
porque, constando con eviuencia el hecho, no cabe duda 
en la aplicación del derecho. Pero ijue si las cuestiones 
eran de pura opinión, y los peritos solo emitían la que les 
era propia, entonces no concurrian para decidir, sino para 
ilustrar al tribuna], y que á este fin y no para otra cosa, 
concurrían aqui los médicos.

Qus para io mismo concurrían los letrados, conoce­
dores á la vez de los desarreglos de la inleügeneia liuma- 
na, y que cl tribunal, oidod parecer de estos peritos y 
apreciando los fundamentos de sus diferentes opiniones, 
era el único que pronunciaba su solemne fallo.

Añadió ol letrado (pie la cuestión no era, en su concep­
to, la de saber si Alejo Olías estaba loco en un sentido ab­
soluto. Que estaba conforme con los profesores de medi­
cina en que su patrocinado no estaba loco en aíjucl concep­
to ; pero que para la exención de irresponsabilidad no era 
[irpcisa la locura habitual; porque bastaba la locura pe­
riódica regular ó irregular, y la locura actual.

No siempre que se daba enagenacion mental en el acto 
de la perpetración dcl delito, procedíala irresponsabilidad, 
y por ello las leyes la concedían al loco, al idiota, a! futiio, 
si maníaco, al frenético, al monomaniaco y 4 cualquiera 
que cometía un delito en un estado de desorden cerebral.

Que era regla constante (pie para el delito se necesita 
la voluntad, y que, por lo tanto- ias leyes conceden la ir- 
resjiotisahilidad al (jue al tiempo de delinquir carece de li­
bre allieJrío. Que por esta razón goza de iirespousahili- 
dad hasta el (pm delinque en estado de beodez, siempre 
que su embriaguez sea involiinlaria, y (jue por lo misino 
goza de ella el que jtadece de una monomanía y delinque 
duranle sus accesos.

Sin embargo, [os médicos han croido fque cl primer 
e.stado seria simiiladi), ó lo que os igual, rpio ol prooosado 
era el l.ir.sanli; de quien bahía ('1 ihuTor Mata (’U su Medi­
cina legal; pero ijuecsto os un absurdo: pues p.ira (¡iigir 
osa farsa, que en los teatros .solo llenan hiou los [iriuieros 
acLorc.s, sepiore-*iian liomlires do otra e-spocie ipie el pro­
cesado Ah'jo Olías, hoiuhrc.s de laloiUo suldinio, de imita­
ción osmonida , corno ol ae’or don José Valero on La Car­
cajada, no homhres de ooida inleligoiicia como el proee- 
s;ii|o, según lo.s mediros. L-i siiiiuhicion de lii locura es lunv 
diíieil : el héroe se ¡mita hicu por la mayor parte de los ac­
tores, oí loco j)or puros ó ¡mr ninguno.

Vuelva V. h. la vista, añadía con vigor o,l ahogado, á 
ese proi-.o-iado de limitada intcligoiicia, y en cuya cabeza, 
si jiien di'.s.arrollada en la parle superior, en la parle media 
é infertor se o<tenla !a facics eqicrial del idiolismo ; y juz­
gue cl liiluinal si ese hombre nuede .ser e! farsante, el 
perfecto simulador de (pie nos habla cl doctor Mala.

Ademas de esc ipformc de los facultativos, U causa y

las doelrinas cnsi ftan que Alejo Olías es loco, es monoma­
niaco de monomanía razonad».

Toilo el fundamento qne han tenido los médicos para 
decir que no es loco, se halla reducido 4 í[uo respondió 
con cxaclilud en ct sbgundo periodo. ¿ V ipitídirian de un 
letrado y músico que vive en la actualidad, que conocen y 
tratan muchos individuos del colegio de ahogados, que res­
ponde exactamente en las cuestiones de derecho, que es 
sublime eu cl conocimiento de la música, y que sin perder 
cl raciocinio se fascina y se hace capaz de los mayores es- 
cesos al escuchar hi palabra Inglaterra? ¿Qué dirian de 
Un pintor que en un cuadro de la caid i de los Angeles, re ­
trató á su novia en la cara de Luzbel, y fascinado por la 
idea de que se le aparecía cl deínoiiio, se dejó arrastrar 
liasla el suicidio, sin perder en nada la razón, pero sin sa­
lir de su yerro liasla el último momento? ¿Qué dirían de 
tantos ejemplos iguales como ofrecen los autores de me­
dicina.

Eu tan espinosa situación, al tribunal loca resolver, fi­
jando su atención solire los anlcccdenles que aconsejan los 
autores de medicina. Según cl doctor Mala, indiuUhlemen» 
te cl primero elUre nuestros escritores de niadieina logal, 
la monomanía homicida no siempre ofrece alteración apre- 
ciahle de la inteligencia ó de los afectos ; pero la historia 
Casi ofrece una regla en la circunstancia de (|ue lo.s lipe- 
maníacos han elegido couluilinellte Un niño para objeto de 
su crimen.I

Añadió que los doctores Mata y Esquirol fijaban como 
regla constante para conocer la uionuinanía homicida en 
los casos de no aparecer alteración aprcciable de la inteli­
gencia, la desproporción de! delito con la causa que lo mo­
tiva, su conducta anterior, su educación y sus pesadum­
bres; y que si se pesan estas ciicunslaiicias, desde luego 
Se coHrchdriá ctí la demencia de sil defeiKlidd»

Que el crimen cometido por Alejo Olías no podía ser 
mas desproporcionado con el motivo que se le suponía. 
Que se afirmaba era fruto déla envidia, fundaila en que su 
hermano cenalia liícjcir ; y esto era una suposición ab.-nr- 
da, iior(|ue JÍo cabía eiiviilla [idb uila Ceba dada por un mi­
serable jornalero á .sus liijo.s, en un labriego de 18 años, 
aco.slumhrado 4 manjares gro.seros, ni una envidia tan fú­
til, aun existiendo, podía producir un infanlicidio, sino en 
el caso de manía, y que la conducta del [irocesado acredi­
taba esta verdad.

«Compárese* decia el letrado, este crimen con el de 
Caín, invocado por el ministerio [u'iblico. La naturaleza es 
siem[irc lógica en sus obras. El crimina!, especialmente en 
td, primer delito, camina con [irecaucion, so pro¡ione un 
objeto; pero apenas delinque, apenas mancha sus manos 
(le sangre, lieinbla y tís presa dei terror y el remordimien­
to. Cain tiene envidia de Abel, quiertJ disputarle las gra­
das de! Altísimo ;¡no hay premio mayor : juega ol lodo por 
cl todo; la mayor de las recompensas por el mayor de 
lo.s delitos. Hiere y mata ; pero apenas da el golpe, tiembla, 
titubea, cae presa dcl terror y del i'emordhniento. Cuando 
Dios le reconviene, niega ; pero convicto de su crimen, es- 
clama: -¡Dónde me albergaré í ¡ Todo el que me encuentre 
me matará I» Y apenas basta la palabra del Onmipoleiile de 
que pondrá en su frente un signo rpic hi releve dcl furor 
de .sus sciuejanlcs, pues que á jicsar de cita huye y, según 
la Biblia, discurro por cl pais tle Nod; y agitado por cl 
terror se entrega á una vida crr»44-íi‘ y vagaljimda.

Cuinpáresc esto crimen con el del procesado; ¡ qu 
fcrencia, Kxcuio. Si'., (¡ué dirc.rcncia entre et molivo, el oli- 
jolo y las consecuencias.! Alli se disputaba el lodo por el 
lodo. Aipii la mida por l.i nada : alli temblaba Cain ante 
la conciencia de su profiio crimen, d pe.'̂ ar do la palabra 
(le Dios j aqui Alejo Ulias desconoce el crimen, porque na­
da leiiiG.

Cometido el delito, vuelve al lugar y se entrega al jue­
go, (lando en ello la prueb.a mas eoiicluycnto de su imbe­
cilidad. No cabe de.sproporcíun mayor,»

Desjiues de este enérgico periodo pasó el abogado á pro­
bar la ijionomania del reo por su cüiidiicla anterior.

Con este motivo citó varios ejemplos ]>ara liacer ver 
que cl monomaniaco, de la cla.se di 1 ¡troeesado, tiene siem­
pre aversión al crimen y procura alejarlos objetos que 
[>erviert(ín sus instintos afectivos.

Que dentro ya de la causa, la única cuestión quo podía 
suscitarse es la de si Iiay ó no niouutnania. Pero (|ue, no 
obstante que hubo un tiempo en que, mas atento.? d la pa­
labra que 4 los liecho.s, algunos jurisconsultos liabiau ne­
gado la existencia de las monomauias, diciendo que el patí­
bulo era pura los monomaniacos, hoy todos convenían eu 
ia existencia do un mal conoci(lo ya desde los primero» 
tiempos. Que todos sabian que Saiil, poimido del mal espí­
ritu, era víctima de una monoinariia liomicida : que las 
leyes lialuan conocido los monomaniacos con el nombre de 
furiosos ; y que no Iialnan sid« otra cosa muebos de lo» 
endcmoniaiios, del que nos habla la bisloria de las preocu­
paciones humanas, porque todos comprendían en el si­
glo XIX que cl destino de los demonios os mas bien el de 
atormentar en los infiernos las almas de los réproljos, que 
no cl de venir á la tierra 4 atormentar los cuerpos de loa 
hombres.

Añadió que la monomanía nunca se dudó, en cuanto 
á la furiosa, y que no habia en ella de nuevo mas que la 
palabra, deliida álos adelantos de las ciencias médicas en
cl .siglo xvm .

Pasando después á ocuparse de la cuestión segunda, di­
jo el señor Selva, que tampoco se dudaba de que íiabia tan­
tas clases de monomanía como de locura, y (|ue, siu embar­
go , no iba 4 tratar de otra qne de la monomanía ra­
zonada, conocida por Pinel, y tratada de un modo digno de 
respecto por lo.s escritores Esquirol y Mala.

Que esle último afirmaba cn/u obra de Medicina lega}, 
que los jurisconsultos negaban la monotonía razonada; pe­
ro fjiic en esta parle el doctor Mala habia incurrido en una 
equivocación, porque los jiiriscomstilio)!, ni negaban la mo- 
nomniiia razonada, ni podían negarla ante la multitud di 
ejemplos (jvie ofrecían de ella los anales del furo, y espe­
cialmente de los tribunales inquisitoriales, donde se ha- 
hian'dejado quemar tantos brujos y brujas, que eu todo 
razonaban bien; pero que, sin embargo, se lia dan confe­
sado infaniicidas sin alegar otra escepcion que a de liaber 
muerto algún niño para que se comiera sus sesos el de­
monio.

Que la única cuestión entre médicos y jurisconsultos 
era la de si pocha ó no confundirse la monomanía razona­
da con la pasión que dá lugar á tantos crímenes. Pero que 
el mismo doctor Mata habia fijado reglas que hacían des­
aparecer la duda, puesto que en los casos que citaba, y 
especialmente en el de un sacerdote que dió muerte á una. 
mujer en un acceso de pasión, habia hecho ver que en ioi 
crímenes cometidos por esta causa existia siempre relación 
entre el molivo quedos producía  ̂su prepelracion, lo que 
no sucedía en los que tenían su principio en la enagenacion 
mental.

• La cuestión, por lo tanto, dijo el letrado, se halla hoy 
reducida 4 saber si Alejo Olías es ó no monomaniaco; y 
desde luego puede asegurarse que sí, y puede asegurarse d« 
conformidad con el parecer de los médicos.

Estos, con el informe de la Academ a, negándole esa 
cualidad al procesado , lian venido 4 concedérsela. Exa­
minado el (lictáihen, no puede menos de censurarse como 
infundado, porque la comi.-fion, antes de emitirlo, no hizo 
lodo lo que debiera hacer. E l doctor Mala aconseja, con 
sobrada razón, que cuando se remite 4 la oh.servacion iin 
enfermo de esCu clase, que nunca estuvo en los hospitales 
de dementes, lo primero que deben hacer los médicos 
observadores es informarse desús padres y demas perso­
nas con ([iiienes vivió, hasta las mas insignificantes de sus 
acciones. Pero, por desgracia, no lo han hecho asi, y úni­
camente han examinado la causa, en la que las declaracio­
nes dcl procesado nada hs decían, ni tampoco las de los 
testigos. Si tos médicos liuhieran observado bien, liabrian 
visto que las declaraciones del procesado, si en el pensa­
miento eran suyas, en la redacción no lo eran, por lo es­
cogido dé sus palabras y por su ilación gramatical ; y (jue 
las de loi testigos descubrían de lleno que se debían á 1a 
maldición de que halila el filósofo de Ginebra: » Al desdi­
chado le sirve de crimen su propia desdicha.«

No es esta la observación que aconsejan los escritores, 
y que asi los médicos se habían envuelto en las mas nota­
bles contradicciones.» Continuando el señor Selva elaná- 
lisis (le este diclámen, dijo en seguida que era la mayor 
prueba de la demencia del procesado, pues por de pronto 
afirmaban que era de corto talento, de limitada iuteligen- 
cia y que esto era igual á conceder (jue tenia 'a razón 
enferma. Que no eslrañaria que los médicos dij eran que 
era de corto saber ó de pocas ideas, porqne el saber y las 
ideas eran productos del estudio, del tiempo y de la oca- 
sioii; pero que al decir que era de limitada inteligencia, ó 
Imhi.in faltado 4 la exactitud tecnológica, 6 habían conce­
dido la enfermedad de l.i razón. Que la inteligencia era el 
alma, (jue esta era igual en todo< los hombrc's, y que si a l­
guna vez enerva su acción, lo hace jior defecln orgánico, 
porque entorpece .̂ us potencias alguna idea lija, ía cora 
indefinible do que hahlati lus médicos Mala y Esijuirol. 
Prosiguiendo el señor Selva en e.'̂ la parte de su discurso, 
decia que en id mismo diclámen afirmaban los médicos que 
el procesado so mostraba torpe cu la iiUeligeneia ó inexac- 
t ' l  en las respuestas en los primeros dias de su oslaiicia ¡m 
al ho'pitiil, hacitmdo en cada mouicnlo mas dudo-o y os­
curo (d caso ; pero que después se haliia jtri’si'nlailo mas 
de.s[iejado, como deseaban, y en el lleno de su razón, de 
lo ([11” infi’rian que no eslalia loco.

•Indiidahhuuonle, Sr. Exemo,, decia el letrado, los mé- 
dicias se han equivocado al decir que deseaban que no es­
tuviere toco Alejo Ollas, porque no puedo creer que tuvie­
ran un deseo de informar en contra suya; y también se han 
equivocado al decir que no eslalia loco, ajioyándose en el es­
tado de, lucidez, puesto que cl de torpeza anterior acredita 
la locuraa con los intervalos qne son jiroiiios de la inania.

Quo el procesado habia seguido esta regla constante, y en 
el dia de la comisioD del delito procuró alejar 4 eu hermano,

Como constaba de la causa, primfero (5ou cariño y despuos con 
rigor, y que aolamoiita habia delinquido, cuando su hermano, 
tenaz en perseguirlo, lo habia llevado al colmo do su fascina­
ción.

Qne también demostraba lamononlanía la educación del pro 
césado, víctima do los malos tratamientos do su padre, 4 quiíja 
ol defensor no quería calificar, porque ol nombre do padre era 
santo para él. Pero el procesado habia sufrido tauto, (¡ue, por 
confesión dol padre, lo constaba que algunas veces lo habia te­
nido atado do pies y manoi y colgado, y otras cii a! fondo de 
una tinaja.

Que ademas constaba que algunas v^ce» habia huido deí 
hogar paterno como cd perro atacado db hidrofobia, quo por 
unadrairablo instinto se aleja de la casa de su dueño para no 
causar en olla algún ma!.

Qde el prodesade era uflá TÍctiraa de tantas como ofrecen 
Icfs seguncíos nlatrimíjnicí's, y que su locura Iraia origen do las 
pesadumbres domésticas, que,'según Pinel, eonducian á los 
hospitales la tercera parle do los desdichados dementci» que 
fe albergaban en ellos,

Todo, pues, convence de la demencia del procesado, di,o 
el dofénsoC; y despues de alguna» olrasreficxlone» sobre el 
mismo objeto, ieyci un trozo do la medicin# legal del docioa 
Mata, que juzgó apropósito pare desvanecer las inmensas difi­
cultades que ofroca el afirmar la inexistencia de la monoma­
nía eu el individuo, motivo d(3 este proceso , y que jamás po­
día ser haslánie en caso tan arduo 1« reserva dei tribunal.

Y despues do un ligero resúmen de lo que había espuesto. 
insistió en su petición de la irresponsabilidad de Alejo Ol.As,

Ec el número próximo completaremo» esta crónica judicial, 
eon el discurso delieñór aboga lo fiacal, P . Miguel Agustín 
Príncipe.

CR0.\1A Dl^ N lO l lN d S .
Un periódico de Sevilla da por siipleraenlo la s i-  

gyíente dcscripcien del
Bautismo de S . A . II. la Serma. Sra. Infanta Do­

ña María Cristina de Orleans y de Borbon.
Creyendo d« sumo interés lodo lo r[ue puede hacer re­

lación con t i feliz alumbramiento de S. A. R. la Serma. Sra. 
Infanta doña María Luisa Fernanda, anticipamos á nuestros 
lectores del bautizo de su escelsadiija,. (juc hemos recogido 
por nosotros mismos.

Serian las cinco de la larde del di.» de ayer, cuando ya 
se. hallaban ocupados los corredores bajos del palacio de 
San Teimo por las peráonas que exprofeso lian Jlegido á 
nuestra capital para concurrir al alumbramiento, por todas 
las autoridades y por las corporaciones representadas por 
conveniente número de individuos de su seno: las señoras 
eran conducidas i  la tribuna de la capilla conforme llega­
ban.

Desde la bajada de la e.scalera principal 4 la puerta de 
la capilla se habia formado una eloganlísinia galería, rer- 
ramlo los arcos del palio unas inagnílicas colgaduras d(> 
terciopelo carmesí con franjas y flecos de oro; 4 un lado y 
otro (le esta galería formaba el brillante cuerpo de artille­
ría de tierra.

S .A . el Sr. Duque de Montpensier vestía un magnífico 
uniforme de Maeslranle de Granada, llevando al cuello cl 
Toison de oro. La infanta doña María Isabel Luisa Jvestia 
Irage rosa, y lucia el precioso adorno de las gracias con que 
1» doló naturaleza: LaExcm a. señora marquesa de Malpica. 
las damas y la Tenienla de aya, se presetlaren con riquísi­
mos trages de córte. El Excrao. señor conde de Alcolea es­
taba de coniaiulanle de arlilleiía con llave de Genlil hom- 
bre. La concurrencia fue tal que seria imposible designar 
todas las personas; recordamos á los Exemos- señores Du- 
qnes de Valencia, Capitán general de esle distrito, Illmo. 
señor Gobernador civil, Alcalde presidente, Exemos. sefiô  
res don Saturnino Calderón Collantes , Marqués de la Con­
cordia. marqués de la Granja, general Cabañas, general 
Segundo Cabo del distrito, general Espejo , con uniforme 
ruso, general Villalobos, Dean de la santa iglesia Catedral 
don Miguel Ruiz Martínez, don Fernando Rivas al cual lo 
vimos en mediodela capilla, designad» ellugarque habiaD 
de ocupar cada uno de los convidados, que ya hemos dicho 
formaban dos filas á los lados de ella. También vimos en re­
presentación del Tribunal Mayor de Cuentas al señor don 
Ramón Alvarez Osorio, la Audiencia Territorial en cuerno 
el Exemo. Ayuntamiento, y además varios individuos de las 
corporaciones científicas y literarias. En la tribuna mayor 
vimos 4 la señora del Gobernador de la Provincia, de Ben- 
jumea. de Carbajal «le Bonaplata, de Espejo y otra porción 
de las que por su clase concurren á estos actos.

A propósito hemos dejado para hablar últimamente de 
la infanta recien nacida que llevaba envolturas de encajes 
(lela clase mas rica y del mejor gusto; según pudimos ver 
su cabeza desnuda para el acto del bautismo estaba cubier  ̂
ta de una preciosa cabellera rubia.

Concluida la ceremonia lo.des los concurrentes acompa­
ñaron 4 SS. AA. RR. hasta el salón de recibo en que se 
despidieron, inscribiendo despues sus nombres en un libro 
que al efecto se hallaba en una mesa á la subida de la es­
calera,

Aunque la capilla del palacio de San Teimo sea conocida 
de casi todos nuestros lectores, que han podido admirarla 
en los (lias en que SS. A A .R R . los señores duques de Mont- 
pensicr permiten entrar en ella al público, daremos sin 
embargo una ligera idea de ella, preparada para esta solem­
nidad. Delante del altar mayor se habia (íolocad» una ele­
gante piU Laulumal cubierta de una lela formada de ricos 
encoges: 4 la derecha tres sillones con dosel y reclinatorio; 
a la izquierda olro sillon y mas ahajo un elegante aparato* 
con porción de objeto.? de plata; delante del presbiterio eŝ  
laban colocados cuatro grandes candelcros y dos ciriale* 
dorados: de la puerta de la iglesia al altar mayor habia dos 
filas formadas con doce candeleros de plata de ua estraor- 
dinarío tamaño, con hachas de cuatro luces y adema» seí* 
arañas alumbraban profusamente la iglesia. ^

A las cinco en punte se presentó el Exemo. señor carde­
nal arzehisp» de esta diócesis que oenpó el sillón de la iz ­
quierda, y á las cinco y cuarto la marcha real tocada por
la banda del cuerpo de artillería anunciaba 4 los concurren 
es que se aproximaba la augusta reciennaciada á inscribir 
un nombre mas en la lista de los príncipes cristianos. Efec 
lívamenle, se presento S. A. R . conducida en brazos'porla 
Exema. señora marquesa de M.ilpico, y aeonipañada de su 
augusto padre el señor duque de Montpensier, que traia de 
la mano á la  infanta doña María Rabel, y de los señores 
gentiles hombres de cámara (jue llevaban lasinsiguias ene 
orden siguiente: 1

E l Salero, el señor don Fernando Guillamas y Gaicano, 
cl capillo. el señor don Fernando Halcón y Mendoza: la 
vela, el conde de Monlelirios; los paños, el Exemo. señor 
don Diego de Mesa: el Mazapan, cl señor don José Domin* 
guez San Juan: la jarra, el se ñor marques de Esquive!.

Revestido de ponlificalclEtnmo. scñorcardcnal, y acom- 
pallado (lelos señores arcipreste, recientemente nombrado 
capellán mayor de la capilla de SS, A A ., y de los scñ.- es 
canónigos, jnez de la santa iglesia, y secretario de su Emi' 
nc-.ntísima señor (le Rolo, tuvo lugar la celebración del S - 
cramenlo, recibiendo en él la infaita I»s siguientes nom' 
bres:

María, Cristina, Francisca de Paula, Antonia, Lu isa , 
Fernanda, Amalia, Felipa, Isabel, Adelaida, Teresa, Jase’ 
la, Joaquina, Justa, Rufina, LiUgarda, Elena. Carolina, Bi- 
luana, Polonia, Gaspara. Baltasar», Ana, Agueda, Lucia, 
Todos los Santos, Narcisa y Claudia.

Han sido padrinos de S. A. los Exemos. señores si­
guientes:

E l Exemo. señor conde de Alcolea y de Mollioa, grande
España de primera clase, gentil hombre de cámara de 

S M, con ejercicio; en nombre de S. A . R . el Sermo. se. 
fnr infante don Francisco de Paula y la Exema. señora 
marquesa de Malpica, duquesa de Arrinn, fué madrina á 
no.ubrc de S. M. la reina madre doña M a Cristina de 
Borbon.

— Va á completarse en el R e tiro , con una lu e v a
plantación, la bufiiia glorieta que hace algún tiempo s’e 
principió 4 fornuii- entre el telégrafo y la casa ue liera .

— Asegiiru'ie que el ayuntamiento trata de contra­
tar para el año pró»inio el barrido de las calles y m Imi" 
pieza de los pozos de aguas inmundas.

— temperatura que se disfruta en esta y en otras 
provincias de.'rtle (jue |irincipió cl otoño es tan favorab e 
para la seineiitcra, que en muchas parles han iiriiicquado 
ya 4 nacer las plantas. I-os lahon(T()s, sin embargo, soa 
tan prudentes, (jue no quieren )ireci)titar»e á bajar cl preem 
del pan, aumjiip eu el caso contrario estamos seguros que 
jiubieran tenido la precaución de encarecerlo al instante, 
jíor si acaso se percha la cosecha.

La Gacela publica el giguienle estado mensual.
CONSEJO PE AÜHlMSTItArjON tiEL CANAL DE ISABEL IT.

El llii.'trísitiio señor ingeniero director délas obrai ha.re- 
initido a! Consejo el siguiente parle: .

Exemo. Sr.: Pa'» <í manos áo V . E .  la relación de progra­
so de ias obras y lalleres, el estado del&foros y el de gastos 
que se han ocasionado por lodos couceptos ou el mes do so- 
liemhre próxin.o pasado, ,

Dios ciiarde á Y . E . muchos años. Torrelagunaj oclubro 
28 do t e  —Exc nc. S^.-Jc^(3 García Oioro.— Exemo. se- 
ñor presidente del Consejo de administración del canal ü» 
Isabel 11.
llelacion de las obras ejecutadas en el mes da 5í— 

tiembre próximo pasado.
Despues de seniada en el me.s anterior la primera hilada 08 

süleria en las cajas abier.as en la roca caliza, lecho del no Lo- 
zoya, se ha continuado lijando sillares en el macizo que h» 
de ocupar la presa hasta la altura dc5,0t metros (lo  pies), 
que es el álveo natural del rio, continuando los desagües en la 
e tensión que ocupa la obra, y  la cscavocion y dragado do 
terreno liasta fundar en seco sobro la roca:

En la ladera de Patones y barranco.? de Valdehonlaies, Es­
parteras y Palones se siguen las obras de fabrica |dc aque­
llos importa ules acueductos.

Eu el barranco de las Cuevas y arroyo de laíSolana se han 
colocado las cimbras de los arcos y se están volteando las 
bóvedas.

Sellan ahierlo 2067 metros lineales (2460 varas ue caja 
de canal.)

En diferentes minas 236 metros linea1e.s (281 varas), y 
revestido de fábrica de hdiillo 58 metros (69 varas).

En la caja del canal se lian revestidoj 1357 metros linea­
les (1472 varas. 1

Se han hecho 952 metros lineales (1153 varas) de bóveda 
de canal.

Délas canteras de Palones se han arrancado ydcshaslado 
286,7ü metros cúbicos (13,176 pies cúbicos) de silleria.

De las mismas se cotidujeri^n 4 la presa y alas demas 
obras 94,56 metros cúbicos (4,560 pies ctibicos) de sille­
ría.

Procedenless de las de Reduefla con destino á la presa 
126,65 metros (5, 793 pies cóbicos) de sillería.

Labra para I» presa y ciernas obras de fábrica 816,25 me*' 
tros cúbicos (57,155 piescúbicosj de sillería.

Aihjiiisicion por compra de 24, 70 metros cúbicos (1,171 
pies) de sillería.

Se lian liccbo Jas casillas jtara los guardas del canal y cus­
todia de licrramienla cu los sitios de la Sima, Bodonal, Pa« 
rilla y cerro dcl Otero.

En la inmediación de la presa se ha construido un gran 
almacén para depósitos, Je cementos , cal hidráulica y pu- 
zolaná.

Acopios de cal hidráulica 10,948 kilogramos (952 arro­
bas).

efe arre*’emenlq de Valdemorillo 9,890 kilógramos (860 
has).

Piizolana artificial 198,809 kilógramos (14,686 arrobas.
Gal coimm 28,460 fanegas, conducidas 4 las balsas en dis­

tintos sitios de la línea (ie las obras, Gonlinuándo.se adQ- 
mus el acopio de piedra para mampostear, arena, ladrillo y 
madera.

Torrelaguna 26 de octubre de 1052*—G. Otero»
La Gacela contiene los estados de obras y gastos corres» 

pondiculcs al citado mes.

1*1»

Sjhto de hoy.—San Zacarías-, profeta, y  Santa Isa­
bel, padres dcl Bautista.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en la parroquia da 
Sta. María, donde sigue la novena de nuestra señora de la 
Ahmidena: á las diez habrá misa mayor, y por la tarde 
predicará D. Castor Coinpañia. Se practicarán piadosos 
ejercicios en Iionor del Sacratísimo Corazón de Jesiis, y 
predicarán por la larde: *n el primor monastnrin do lasi Sa. 
lesas don Miguel Simeón de la Torre, y en San Antonio de 
los Portugueses don Manuel Solis. Sigue la novena de áni­
mas como tenemos anunciado, siendo oradores: por la lar­
de, en las Caialravas, don Eugenio Aguado; en Monserrat, 
don Francisco María González; y por la noche, en Italia­
nos, don Antonio Macia; en S. Pedro don Ciríaco Cruz; en 
San Andrés don Gregorio Montes; en la Buenadicha don 
Hilario Guerrero yen las Arrepentidas don Eugenio Paños 
y Quintana. Sigu<j la devoción del mes de las ánimas en la 
Iglesia de nuestra Señora dcl Carmen. Igualmente concluya 
(ficha novena en la parroquia de San Luis: á las diez se 
cantal á vigilia, misa y responso, y por la noche predicará 
el P. Bonifacio Peña. En lo» Servilas se visitarán ppr la 
larde las cruces, y en los oratorios y bóveda de S. Ginés 
se practicarán de noche los ejercicios acostumbrados.

Averlencia, Los dias 4, 5 y 6 son de cuarenta horas en 
la Capilla Real.

Visita de la córte de María.'
Nuestra Señora de los Peligros en el Sacramento, la dcl 

mismo título en las Trinitarias, ó la de las Nieves en Santo 
Tomás,

SIS OPERACIONES, 
por 100 consolidado. . . .

3 por 100 diferido , 
Particulares del 4 y 5 por lOO 
Amorlitahle de [trímera . . 
Idem de segunda . . . .  
Acciones de San Fernando .

. 47 li4  

. 26 I[4  

. 21 oi4 
f 12 
. 6 3i8
. 98

ACCIONES DE CARRITBIVAS.
Cabrillas l  abril 1853. de 4üu0 rs. 
16 agosto 1841, de 1000. . . . 
Corufia 16 (le agosto, de 1000. . 
Fomento i  de abril 1850, de 4000.

Id. (le 2000 .................................
Id. junio 1851, 2000. . . , 
id. agosto 1852, 2000 . . .

CAMBIOS.

3.000. 000
9.000. 000 101 d.
8 .000.  000

80.000. 000 79 I j l d .
30.000. 000 79 S jlp .
30.000. 000 79 li2
55.000. 000 77

QUE SE COTIZAN KN EL COLEGIO Di AGENTES.
Londres i  90 dius por 1 p. f. . . . ,  50 45 
París 4 8 dias por 1- p. f . ...........................5 fr. 28

ESPECTÁCULOS,

fiRdXlCA DE MDRID-
— Cerca de doce mi! hombre?, entre presidiarlos 

y jornaleros, trabajan aclualmeiite en las obras para la 
traída de agnas del rio Lozoya á Madrid.

TEATRO REAL. Función 31 de abono.
Hoy viernes 5 , á las ocho y media de la noche, Pa­

quita, baile en tres actos.
PRINCIPE. A las ocho de la noche. Tres al saco.
CIRCO. A las ocho de la noche.
1." Sinfoniá.
2-“ E l Valle de Andorra.
3.* Baila.
DRAMA. Función para mañana 6:
1. ® Sinfonía.
2. * La comedia en dos actos titulada: Llueven Bofe­

tones.
3. * Sinfonía.
4 . * Se cantará la canción de la Pamplinera.
5. “ Sinfonía.

■ 6 .® La comedia en un acto Ululada: Dos amos para 
un criado.

VARIEDADES. A las ocho de la noche.
Sétima representación de la ajilaudida comedia nueva 

en tres actos y en prosa arreglada 4 nuestra esceua por don 
Ventura de la Vega , Ululada: La rosa y cl pensamimXo. 
y la aplaudida pieza en un acto, titulada: Una Apuesta.

INSTITUTO. A las ocho de la noche.
1-® La Comedia eu tres actos titulada: El rey de los 

primos.
2. ® Bailable Español en el que hará su primera salida la 

Señorita Buzón.
3. ® Segunda representación déla aplaudida comedía ca 

un acto : La perla c.n el fungo.
4. “ y último. La zarzuela en un ac. Las hijas de 

Elena.

Editor responsal 
D on L i tNO G ómez.

'ló

N la i l f id ,

IM PREN TA D E  DON J. M ARIA ALONSO  
calle de Capellanes v'mero ,40*

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION ÍNDNCIOS
SNGIGLOPEDIA MODERNA.

DIGCIONARIOJUNIVERSAL

de Literalura, dem ias^ Artes^ Agricuílura, 
Industria y Comercio,

P U B L I C A D A  P O a  B C B L L A D O

OBRA ADOPTADA POP TESTO .

DEL ARTE DE RECETAR.
QUE CONTIENA

Se ha repartido el tomo 17 de esta importantlsi- . , . . -i
ma obra, el cual consta de 68 pliegos de impresionpociowes de farmaeiatla dasificacton por
en 4 .“ mayor y en dos columnas, edición esmerada y 
correcta, en buen papel y caractéres nuevos. Su pre­
cio es por suscricion á dos cuartos el pliego, como 
obra perteneciente á la  Biblioteca Popular, 16 reales 
en Madrid y 20 en provincia. También se ha repar 
tidola 17,  ̂ entrega de láminas, que contiene 10 gra 
badas en acero de la mas fina ejecución. E l precio 
de las láminas es G reales entrega, io mismo en Ma 
drid que en provincia.

Se suscribe en xMadrid en el gabinete literario, calle 
del Principe, número 25 , Y en provincia, ultramar y,  ̂ j ,
el estraní-ero, en casa de los corresponsales del e s la f  
blecimiento de Mellado. En los mismos puntos se dan 
gratis los prospectos, y hay de muestra ejemplares 
de la obra y entregas de las láminas.

naturales de los medicamentos simples mas usados, 
sus dósis  ̂ modo de administrarlos etc,

m  FORIÜLBRIO MAGISTRAL
m  OUE SE INDICAN LAS DOSIS PARA ADULTOS Y NiNOS.

•r .UI^[COillPE5i\»lO  D E  T O X aC O L O G IA

P O R  T R O U S S E A U  Y  R E V E IL ,
NUEVA TRADUCCION

SEMANA SANTA
E l i  IF E M S O ,

Ó sea paráfrasis libra de los principales rezos de la 
iglesia en ia sem iiií c onsagrada á conmemorar la 
Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo

OBR^ UNICA EN SU CLASE

E  IL U S T R A D A  CO N  O C H O  LA M IN A S G R A B A D A S EN  A C E R O .

8SCKITA

POR DON RAMON DE SATÜRRES,
Cí3R las liesneias del Ordinario.

S« baila de ysn!a á 16 rs, sn l.is libraríjá Iv Monitir, Girr^ra-bj i>an G r̂o 
QÍmo; L&ocadio Lope^, calis dal Cárenon; CiausU , c»l!e Mayor, b«;iQ do Peb e 
Viüaverd», calisde Córralas, y ea la da Villa, [j'sza ds s í :i ’o Ooraiogo.

Todo el quj iCfEO 2a ojomplarss, ss le derán doj gratiS; y el que lobaga d. 
50 ,  se lo daráo seis

Los pedidos so harán á don Lsoca iio Lopjz  ̂ calle Jel Carmen , número 29 
b Aria 8

AVISO.
í a liquidación ■'iinmciada do los papeles 

piniailos lio J a  fábrica de la calle dcl C a ­
ballero de Gracia, númcTo 11, se ha su s­
pendido por cauda im previsia. Lo que 
so avisa al público para .su in lo li-cn cia , 
y simicn dcspacliámlose dichos papeles A 
precios fijos. (¿Q)

CO 'S -Í5
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L A  NUEVA CONJUGACION

de los verbos frameses, su filosofía é historia,
DEDICADA A S. M, E L  R EY ,

pr»a* áom  S e b a a Ü a n  V U ^ i ia  j

Alwmo y ex profesor de los colegios de Franeia, regente en kumanilades 
profesor de lengua francesa por S. M , eatcdnilico del real seminario de ¿oi 
Anión y otros—lUin obriia, qae fii publiearse, mereció incomparables elogios 
ñfí ia ''̂ enra [or lu novedad sinóplica, fácil y amena ,.aa venda en casa á>

pop don A ntonio  Man«hez de B ustam an te .
Adornada con un magnifico retrato del Dr. Trousseau»

Consta de un tomo en o<̂{avo mayor de letra compacta y buena y correcta 
¡impresión j y se vende á ( 6  rs. en rústica y 2 0  en pasta en el despaebo d«| 
Diario Oficial de Madrid, galería de san Felipe, número 2, y an casa de don 
¡Casimiro Monier, librero de cámera de SS MM.

Moi'.K'T.
í<y CL.4VS G^STvLLANA para aprender el fra-^cés, ¡ror el mismo autor 
vínde on !i callo dol Cibúlero de G j SÚ ,  uá'uoro U  cuarto segundo iz

qui?-rda,' oscaleia del palio.

TROZOS F r a n c e s e s  e s c o g í i  o s

ID íj los autores contemporáneos mas célebres, como son: Chateaubriand, 
Lamartine, Thiers,  Hugo,  Damas, Sué , ele.,  con numerosas notas 
en cuslellano

r O R  M R. ES T EB A N  G A Y T T E ,

Catedrático del Ateneo Cienlltico-Lilerario, autor do la Gramálica práctica etc.

VánáíSfe á 22 rs lomo, en las libiería.s de Matute Mu-ier, B nnat y en ca 
■a do! íütor, cíMe de la Mcmer?.,núm, 4S segundo (Pasaje de Murga.)

Nota Ri rro fes:r lie re  abisrtís tolo el ano vanas scademias de letgu» 
ranees» ó in'.'le.’ a , y da igualmente leccicnes, paríicitl,ros, tamo «o su cais

 ̂Liomo fuera de olía.

C G • 
• J3 rt »
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RRAH ALIIACEII
DE MUEBLES DEDUJO

DE PARIS, MADRID Y BARGELOIA,
g a l l e  d e  s a n t a  G A I'A LIN A , NUMERO 12

El dueño de e?l« nuevo alraaesu lione e! bonor da ofresérsUe al púb'ic 
provisto va do mullílud d? muebles dsl mejor gusto. Las person.as quo quiera, 
honrar el eslabl9CÍmien:o encDnírarán sd el miárao mía de lo qua pudie-au 
prometerse por la ucvoiad, buen gusto y elegante colecíion de rausfales di 
todas clases para salas, sa'onos. gabinetes. alcoba#, piezas do lucidor y dé 
juego, despachos, comedorssj piezas de chimenea, oratorios ele. ote. Tara 
bien iiene un surtido de brocalslss, damascos y otras lelas para mueble* coi 
'•bis, colgaduras, etc. *

LA  NUEVA PENINSULAR 
Servirlo de diligencias tn  el pre¿enle mes.

Fa’a SEVILI.A Salen las espediciones todos los dias impares.
Para CHANADA, id. id id.
Para VALLADOÜD, id id, los pares.
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¡38 vende un loro que hace 
doce clias ha llegado á esta 
cort í ; es joven y habla muy 
bien. Su paradero es calle de 
ia Aduana número, 39, entre- 
>up1 o en el patio.

iOVeOiBES PARA SIÑORASIGABALLBROS
c2Ík ikl Gáruidu, nú;n 28 , tienda,

,!u>ño do dicho ostablecimisnlo acabad# Pegar con uaíbrllianle surtidr 
dulas raíjOi'ís fáb iioi da E-paña, Fíancia, BS giea, IngUurra y Alemania 
de los irtíauios si¿ui>nUs:

OBJETOS PARA SEÑORA.
SEDAS. Irages á volantes, ilbaaesa, y bayadere de lomas nuevo, rasos, 

moaróv. g.â és. gró.% piqués, tafetanes, terciopelos etc.—Lana y seda en m»z 
c!a.—Trages baiiadfra y albaoesa , do esnefts escocesas y listas arrasadas, 
pcplines á cuadros v tornasoRs de liadísimos coloras. Trages con delantera bor 
dada y á volamos , batas á bandas.

LANAS, fthrinos negros y de coloras da todas calídaies, msrioetes, alpa 
fas, tartanas, essocoiis, mezclas, va'eacias, poplinas, satín de Chinj, capelai 
sa'oQas de paño de Escocia impresas, chaÛ  do lítoa düice , chales aisacionos 
ciules con Cipiich t bordada, chales de tanam y de otras muchas clases de laño 
dulce, pañoelos de las mismas ciases, cualei y pañuelos do marino negro. pa 
ñiioloá toris loados lisos y eanefas sueñas, chales y pañuelos alfombrados y otro 
if;fi;ii!iad de géneros -ia lana para fañora y niños.

LENCERI.A. Holandas é irlandas do todas clases, pañuelos'do balista clari 
nes V tupidos, blancos y de color.

BORDADOS. Camiaolines, mangas, cuellos, enaguas, una magnífica coleo 
ci)ii da liras con bordada a! pasado, inglés y cilado todo unido, á la raosquite 
ro, gorras p)ra señora y niños y lo* demas objstoa porlenecianies á este ramci 
irai.sciones negras superiores de dibujoj ouovoa y de lodos anchos, mantillas 
velos, toquillas, barbitas y velos par* sorabruros, todo de imitación, guamas di 
castor y otra infinidad de artículos.

OBJETOS PARA CABALLERO.
Gbalecos d* terciopelo, cachemiria y otras clases de seda y da invierno, pan 

ta’onss da los llamados coraceros y oñas infinitas ciases, corbatas da raso ,  pi 
ñuolos de túb blancos y de color, pañuelos di seda, holánJ<s para camisas 
pecharas, corles da pantalón de invierno grises de género inglés superior á tr* 
napoleones el corte, cortes de gaban del mismo género á 80 rs. el corte , paño 
filos da todas clases, castores impermeables, gran novedad, pantalones y cha 
que as de lana y de algodón para interior,  guantes de castor superiores,  á 
reales par.

ARTICULOS DE USO GENERAL.
Himbargos supariiras de cinco cuartal da ancho. á 2 1(2 rs, vira; ĥ mbur 

gos l3 cuatro cuartos, á 2  rs. vara; psroalinasy lu-lrinas para forros dasde rea 
y medio

DIGGIONARIO DHIVERSAl
DBL DERECHO ESP¿Ñ3i,. COSSTITmDO

S í f  TODO^^ SU S ^ Á M O S,

CONTIENE l a  P A R TE  D ISPO SITIVA
De las Leyes, Decretos , Cédulas, Pragmáticas , Reales Ordenes, 

Reglamentos y  demás disposiciones dd Gobierno, desde el F u er o  
J uzgo hasta la G a c e t a  del dia de la impresión de cada articulo.

5 P O K  0 .  P A T R I C I O  D S  I . A  K ^ C O S C S I A ,
Ex-ministro do la Goliernacion del R- ino, Ar.-idiimioo de la Española y Diptiladu á Górieapor la S. II. Ciudad ,d® Zaragoza.

rUBUC.tSE
bajóla inspección dcl «/oítíerrw rfi? S. M. encuonío dio csocMud de las citas

C*ís sopes:
Exemo. señor don Antonio Gil y Zár<ile.=Iiino. señor don Grisloba 

Bordiú.3 =Señor don José Antonio Muratori.
Cada tomo constará de 8C0 á 1000 página.̂ , impreso á dos columnas en es 

celeote pipe!, fuudicion y tinta , todo traído al efecto de Inglaterra.
En Madrid se pibiicará por entregas, repartiendo cada seis dias una, com 

puesta de 52páginas (ocho pliegos en folio) al precio da 4 rs., que el sus 
criior pagará al recibirta. Por cuadernos , compuestos cada uno da 5 entregas, 
á 19 rs , adelantando e! importe do uno. Por lomos, jujosimenta encuaderna 
dos en tala ieb:ada, y compuestos cada uno da seis cuadernos, al precio de 108 
reales tomo, adelantando el importe de uno, y de 1 0 0  a se adelantase el 
de dos.

Se suscribe en la redacción , calle de Leganitcs, número 64, y en las libre 
rías de Monier. Europes, D̂ iliy Baiilíers , Cuesta, La Publicidad, Gaspar y 
Roíg, Villar, Perez y en el gabinete de lectura de ia calle dal Desergifio, 
número 2 .

S» ha rspariide el cnar’o cuaderno ó »asD ?0 "ntrags'?
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OBATOHIA SAGRABA 
SEBMONES !> REDICADOS

POR EL2Dr D lorenzo HERNANDEZ DE ALBA,

Dean y Canónigo magistral de la santa iglesia
, primada de Toledo,

Consta de dos tomos en octavo mayor. Se vende 
á 38 reales en el estabiecirniento tipográfico de don 
José María Alonso, calle de Gapeilunes, número 10 
yen su librería galería de cristales de san Fe lio e  
fienda número 2.
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ACEITUNAS
IB  REIHA.

Acaba de llegar en comisión tina gran re­
mesa de este fruto de las afamadas de Se 
villa, [las que para su pronto despacho se 
darán muy arregladas. Hay l)arriles de á 
fanega, media fanega, cuartillo y cuñ’ii’s. 
Tienda del Montañés, calle de Ciudad Uo 
drigo, niim. 2 .______  3  (0 (2 )

ESTRELLA ORIENTAL
Almacén de quincalla, biouccs, relojería, china, bisuleria, lámparas, muebles de lujo, crist.iieria, juguetes y otros objetos.

CALLE DE ESPOZ Y MINA, NÜM. 7.
(CASA DE LOS SALONES ORIENTALES.)

E l (lueiio (le e»te eJal)lecimieulo ha procurado reunir en el todaslas circunstancias que los adelantos de la época exigen en esta clase de industrias. Aerado 
y íinma en la dependencia, surtido completo y  elegido, que renovará con frecuencia, y los precios mas económicos en lodos los artículos.

Ĥ W actiialmenlG una preciosa, sillería maqueada y  otros muebles del mismo género.

M ías llDIiMlLES
A 3 A  T 3 0 3 3  LO S DOM IITG-OS D E L A Ñ O ,■D

ACOMODADAS AL CATECISMO ESPLÍCADC
DIE. LICINCUSO

DON SAISTIAGO JOSE GARCIA MAZO,
Migif-tralquefué de la santa Iglesia catedralde Vál'adoiuV2

p o a  S L  Pbro. D. ANTONIO GONZALEZ GARCIá
Í3 n  regular odservaneia d$ san Francisee, Regsnte de Religm  » Morai *•

U villa y corte de Madrid,

.D E D IC A D A S  A  L A  M A D R E  D E  D IO S  M A R ÍA  S A N T IS IM A .

2a y  aa<oa-Szaclan « » m p e tsn lls ii^ a  y
á toaelase füd psr.s«Bas. '

I C m n I l Á L »  V E ^ S T A L  Y  A U I l i C A L

PO U  S ,  BERSELISJIS.
SEGIJlVnA EDICION FRANCESA TRADUCIDA CON EL CONSENTIMIENTO DEL AUTOR

POH MM. ESSbLINGER Y  H O E F F E K .
eíaqutnta ecStexonquepí^heaM. BBRZSLWSen Dresde y Leipstols,

¿T VIRTIDA DIL rBANCES AL CASTBLLAKO

Bor los doctores D. Rafael Saez y Palacios, regente 
de química y farmacéutico mayor de los hopitales, 
generales, y D. Carlos Ferrari y Scardini, ex»far- 
macéutico segundo de dichos hospitales.

Consta de dos tomos en octavo mayor, y se halla 
de venía á 32 reales en holandesa en el estsbleci-

Alonso , calle deY continúa ahkrla la cmrrüion m  casa del edim

SI l á  PDBLIOáDO E  TOMO I I V

galem fd/ede C apeH m cs.nm acroW ^cZ ioZ jrV ^iC lu  
J  L...., á n ,  tienda numero í̂/xüeria de crisíaks de sa^ Füipe, tienda número ‘i

Q m ñ .
D E L  ^ ü im iG O -F E IA C T IC O

0  COMPENDIO

DE AM LI5IS OüIilOO
POR DON RAMON TORRES MUÑOZ Y LUNA,

cate 'rálico la ampliación da la química inorgánica ds la faciMudda filosofía 
da la tinivarsida-l ceairal, doctir qu farmacia, p̂of̂ isor del g»b;n-t« de íisica 
da S. M., ex regenta agregado de |i facultad d- Grmscia deesu córte, regenta 
pu Tii.O’c- y m'emhro correspon;»! de li *cc edad de íirmtcia de París.
Obra piibl'cadí bajo la proieo.nion de S=t M\l , un tomo en 8 -  ̂ maniiilla, 

Vega : e panel ó im. redo i So vende á 19 rs en la librerúade Monier, Baviü- Bnllie'fl V Ag ado (

CíO

V c

E S C U E L A  AGRONÓM ICA D E N O G A LES  (1).
, FUNDADA 5»03l

oeri JOSE OE iiiaAiGO eü g e iiq  g a m ía  g ü t ier r ez ,
. l S B 3 S E í € ' r O S i  f iis i)  M Jj

Enseñanza de cgrtcu/lMra prácilka, de montes, y de carreteros y herreros. 
m real orden de I5 de octubre, se ha dignado S. M. autorizar el eslablecimienlo de la Escuela 
Agronómica de Nogales: esta se abrirá al público el 1.* de diciembre de este año, admitiéndose alumnos 
lasla lin de dicho mes; el año escolar concluirá el I.® de octubre de 1853.

Se admiten alumnos desde la edad de 8 años, hasta mas de 22; estos están distribuidos en dife­
rentes clases de rclribucion y enseñanza, á saber:

E nseñanza primaria . - S e  admiten de edad de 8 años en adelante: retribución 4 reales diarios 
por trimestres adeianlados.

2 /  E nseñanza de agricultura práctica.— Prim era, alumnos que pagan 6 reales diarios: sofrundo, 
que p ap ú  4 id. por trimestres adelantados; la diferaucia de retribución da derecho á mejor asisTencia* 
la edad debe sor de U  años en adelante: tercero, alumnos que paguen 2 reales diarios por trimestres 
adelantados y se sujetan a los trabajos prácticos continuos; su edad debe ser de 18 años en adelante: 
cnarlo . alumnos que pagarán sus alimentos y estudios con su trabajo; estos se obligarán á estar en el 
esblecimierno un año lo menos.

Ênseñanza de capataces de montes. —Estos recibirán estudios especiales después de los cursos de

4.^ E nseñanza de carreteros t  uerreros.— Los alumnos de esta clase se recibir"ii por un contrato 
particular sognn su edad; y  si no saben leer, escribir y contar, aprenderán en el establecimiento.

lodos los alumnos son internos: la escuela les da estudio.s. alimentos y asistencia.
AI concluir los estudios se darán certificados de aptitud en la forma siguiente:
A jo s  que estén un año, certificado de aptitud práctica, sobrestantes: á los de dos anos, certificado de 

aptitud práctica teórica, capataces ó mayordomos; á los de dos anos y medio, capataces de agricultura v

ra

P® <j---  —----- -w «. j l̂umriiiuu DHMuiiana,
los que no csicn al corricnle, so podrán disponer en la escuela primarla, ganando de este modo en las 
prácticas del cultivo; con lo cual, al ingresar en las cátedras de agricultura, comprenderán mejor loaue  
se les ensena. * ^

Los carreteros y herreros recibirán un certificado de maestro á los cuatro años de enseñanza* esta 
comprende leer, escribir, contar, dibujo lineal, mecánica y práctica de las construcciones. ’

Los certificados se darán á los que no pierdan curso en el examen.
Los que deseen mas detalles con objeto de ingresar en alguna enseñanza, se dirigirán en carta franca 

n..lose de Hidalgo Tablada, director déla Cscuda Agronómica de Nugale.s, por Denavmle, La Bañiza, 
Nogales. Lon esle aviso se remitirá el reghuneiilo de la e.scuela. gratis; y este se halla de venia á 2 reales 
en casa áclos  con esponsaíes de El Agrónomo en provincias, y  en Madrid cu las librerías de Bonnat, 
Puerta del Sol; Monier, (.arrera de, San Gerónimo; Bailly-Baillierc, Príncipe; La Publicidad, pasage do 
Mateos, y en la redacción de El Agrónomo, Plaza de la Villa, 103.

En los mjsmos puntos se halla da venia las .rigniaiites obras publicadas por D. José de Hidalgo Tabla­
da: lamia! de riegos y creación, cultivo y conservación de tos prados: aprovcdiamienln de las a^uas do 
alnbion, etc., con i  grandes láiiiinas, ‘■¿H rs. Manual de la construcción de m;í((ijinas aralorias con 7 lá m i-

mejora do ios vinos ordinarios de España, 8 rs. Cultivo in«-erto y 
intilliplicücion de la dalia, con iina lámina. ü rs. También se suseiibe á El Agrónomo, periódico oficia 

r _  barias sociedades económicas y juntas de acricnlínra: por un año r s . , por seis meses 3*.
I fl) I’j'üvaiciu ilü Le»!). (.uaUo dii UcLaveine y irtTj.'La~U¿íici'j, ................. ............... . , u.i

Ayuntamiento de Madrid




